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1. Introducción  

El presente trabajo se realizó en el marco de la Práctica y Habilitación Profesional 

correspondiente a la Licenciatura en Psicología de la Facultad de Humanidades y Ciencias 

Sociales de la Universidad de Palermo. El mismo consistió en la realización de una revisión 

bibliográfica de la literatura existente en materia de redes sociales a fin de comprender la 

experiencia de uso de Internet, en general, y de Facebook en particular, en población adulta. 

La coordinación y supervisión del proyecto estuvo a cargo del Dr. Alejandro Castro Solano, 

profesor de la Universidad de Palermo e investigador del Conicet. 

El tema elegido respondió al crecimiento exponencial de las plataformas de redes 

sociales virtuales a nivel global y a su impacto directo o indirecto en la vida diaria de las 

personas. Partiendo de ciertos rasgos patológicos, el presente trabajo podría esbozar futuras 

líneas de investigación acerca de las motivaciones de uso de las redes sociales y su relación 

con los rasgos positivos de la personalidad, contribuyendo de esta manera a la 

implementación de una perspectiva positiva que contemple una sistematización unificada de 

comportamientos saludables.  

 

2. Objetivo General  

Analizar el uso de redes sociales, su frecuencia de uso y la relación con las variables 

sociodemográficas; y evaluar si existen diferencias según sexo y edad, estado civil, actividad 

laboral, nivel de educación y clase social, respecto de los usos, en población adulta.  

 

2.1. Objetivos Específicos  

2.1.1. Describir los principales motivos de uso de Facebook, Instagram, YouTube, 

Twitter y WhatsApp en adultos.  

2.1.2. Analizar si existen diferencias en los motivos de uso de las redes sociales según 

el sexo y la edad.  

2.1.3. Analizar si existen diferencias en la frecuencia y tipos de uso de acuerdo al 

estado civil, actividad laboral, nivel de educación y clase social en adultos jóvenes.  
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2.1.4. Describir las principales motivaciones de uso de las redes sociales en adultos 

mayores.  

2.1.5. Analizar los distintos perfiles de usuarios y su relación con el uso problemático 

de redes sociales.  

2.1.6. Analizar la relación entre determinados rasgos de personalidad negativos y 

conductas nocivas en línea.  

3. Marco Teórico 

3.1. Psicología de Internet 

De acuerdo a la Real Academia Española, el concepto de Internet proviene de su 

homónimo en inglés y alude a una red informática mundial y descentralizada que está 

formada por la conexión directa entre computadoras mediante un protocolo especial de 

comunicación (RAE, 2019). Funciona a modo de nombre propio, y en el uso mayoritario en 

Hispanoamérica, suele escribirse con mayúscula inicial y sin artículo. Para garantizar su uso, 

se necesitan cuatro tipos de acceso: motivacional, material, habilidades y uso (van Dijck, 

2016). 

Aproximadamente 4.100 millones de personas alrededor del mundo tiene acceso a 

Internet, cifra que representa el 53,6% de la población mundial (ITU, 2019). A pesar de que 

el uso de Internet resulta usualmente beneficioso para la mayoría de las personas (Heo, Chun, 

Lee, Lee, & Kim, 2015; Roy & Ferguson, 2016; Howard, Wilding & Guest, 2017), la gran  

disponibilidad y las altas tasas de penetración en todo el mundo pueden facilitar la aparición 

de comportamientos excesivos y adictivos relacionados con el uso de Internet. Además, 

muchas personas muestran personalidades impulsivas, narcisistas y agresivas en línea que 

pueden nutrirse de diversas tecnologías (Aboujaoude, 2017).  

Las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) en general, e Internet 

están cada día más presentes en nuestras vidas. Vivimos en una sociedad digital, y, por tanto, 

las distintas generaciones pertenecen ya a lo que se ha denominado generaciones digitales 

(Marín-Díaz, Vega-Gea & Passey, 2019). 

Para la mayoría de las personas, Internet constituye una parte esencial de su vida 

cotidiana y la utilizan por diversos motivos: para informarse, para comprar y para conversar 

con otros usuarios. En sus inicios, dicha tecnología se desarrolló con la finalidad de 

proporcionar acceso a la información, considerándose a sus usuarios como buscadores de 
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información y se creó la frase navegar en la red para aludir a dicha actividad. Actualmente, 

Internet también es considerada como una herramienta tecnológica y social que brinda a sus 

usuarios apoyo humano y sentido de pertenencia (Hamburger & Ben-Artzi, 2000).  

Al igual que la creación de determinados medios de comunicación como el teléfono 

a principios del siglo XX y la televisión en los años 50 y 60, Internet ha modificado 

sustancialmente la vida de la mayoría de los ciudadanos (Kraut et al., 1998). Parte de esa 

modificación  ha generado una relación bidireccional mediante la cual los sujetos han 

cambiado su estilo de vida, la modalidad de trabajo y de relacionarse, provocando cambios 

socioculturales estructurales, los cuales a su vez modifican los contenidos y formatos que las 

redes virtuales van adoptando, así como a los sujetos en sí mismos, quienes reemplazan la 

intimidad de las relaciones humanas por una comunicación más trivial en las redes sociales, 

aumentando la soledad y disminuyendo los intercambios genuinos y privados con otras 

personas (Turkle, 2011). Entre la gran cantidad de cambios tecnológicos de los últimos 

tiempos, la aparición de teléfonos móviles constituye posiblemente uno de los más 

disruptivos, ya que ha estructurado las actividades de la  vida cotidiana de las personas (Ling, 

2012).  

La socialización a través de las redes sociales que permiten los celulares está en gran 

parte mediada por el intercambio de imágenes, lo que promueve una cultura hacia lo visual 

y lo que contribuye a la transformación en la manera de relacionarse, así como en la 

percepción y la construcción de la identidad personal y el sentido del yo (Russmann & 

Svensson, 2017).  

Internet constituye una herramienta útil para la facilitación de diferentes 

comportamientos y actividades, tales como utilización de redes sociales, juegos, apuestas, 

compras y sexo (Griffiths, 2000; Montag et al., 2015), las que en su mayoría también existen 

en contextos fuera de línea. Consecuentemente, es posible que las conductas individuales de 

la vida cotidiana fuera de línea emigren al contexto online como un  intento de compensar 

necesidades insatisfechas fuera de línea que son desconocidas per se (Kardefelt-Winther, 

2014), como juegos, apuestas, sexo, compras y comunicación. 

   

3.2. Redes Sociales: concepto y tipos 

javascript:;
javascript:;


6 
 

Las redes sociales quedan comprendidas dentro del concepto de ciberpsicología, 

entendida como aquella rama de la psicología que estudia cómo las personas interactúan con 

los demás empleando la tecnología como mediadora. Asimismo, analiza la influencia de la 

tecnología en el comportamiento humano  y en los estados psicológicos, y cómo se adapta a 

nuestras necesidades de la mejor manera posible. El concepto de tecnología en la 

ciberpsicología engloba además a las computadoras y dispositivos móviles, la inteligencia 

artificial, la realidad virtual y la realidad argumentada (Connolly, Palmer, Barton & Kirwan, 

2016). 

De acuerdo con López, Continente, Sánchez, y Bartroli (2017), las redes sociales 

constituyen los iconos más representativos de Internet y tienen como objetivo otorgarle un 

mayor protagonismo a sus usuarios, promoviendo su interacción con otras personas también 

usuarias, resultando la naturaleza viral su característica distintiva, la cual implica su 

crecimiento a partir de la incorporación de más y nuevos miembros. Según una definición 

amplia, los sitios de redes sociales son servicios basados en la web que permiten a las 

personas construir un perfil público o semipúblico dentro de un sistema limitado, crear una 

lista de usuarios con quienes están conectados, y mirar y visitar su lista de contactos, así 

como también las listas de contactos de otros usuarios dentro de esa red. Si bien la naturaleza 

y el nombre de esas conexiones puede variar de una red social a otra, dichas redes se 

caracterizan por ser abiertas, por poseer un perfil propio y un listado público de contactos 

que puede ser explorado, además de un intercambio continuo de contenidos que puede ser 

visualizado permitiendo la interacción entre usuarios (Boyd & Ellison, 2008). 

Las redes sociales permiten establecer y mantener el contacto con otros usuarios de 

Internet, desdibujando barreras físicas, geográficas (Andreassen, 2015) y sociales. A sus 

usuarios se les permite crear un perfil sobre sí mismos, y compartirlo con el resto del mundo 

internauta (Dans Álvarez De Sotomayor & Muñoz Carril, 2016; Roig, Mengual & 

Rodríguez, 2013). Asimismo, permite la creación de nuevas formas de comunicación y 

promueve el intercambio constante de información, propiciando espacios de socialización 

para compartir experiencias y sentimientos (García-Umaña & Tirado-Morueta, 2018; 

Rodríguez Torres, Prats, Oberst & Carbonell, 2018).  

De acuerdo con el informe global elaborado por We Are Social en colaboración con 

Hootsuite (Digital In 2020), Facebook es la red social más popular y más usada, con 2.449 
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millones de usuarios activos en todo el mundo, un 7.8% más que en 2019. Las personas 

utilizan esta red social para conectarse con sus amigos y familia principalmente. Una vez 

registrados, los usuarios crean un perfil personalizado, en donde brindan información básica, 

tales como fecha de nacimiento, intereses, actividades, ocupación, y de contacto, como correo 

electrónico y/o teléfono. Desde allí empiezan a interactuar con amigos o conocidos, 

agregando a otros usuarios como amigos, pudiendo intercambiar mensajes, publicar 

actualizaciones de estado, unirse a grupos de intereses particulares, compartir videos, fotos y 

enlaces de temas de actualidad (NeoAttack, 2020).  

YouTube es la segunda red social más utilizada en 2020 con aproximadamente dos 

mil millones de usuarios, cuya finalidad consiste en compartir y consumir videos en línea 

(Digital In 2020).  

Instagram es una red para acceso móvil exclusivamente que se usa para compartir 

fotos y videos entre usuarios, con la posibilidad de aplicación de filtros y diversos efectos 

fotográficos. También permite enviar mensajes de texto o audios privados y publicar fotos y 

videos que desaparecen en 24 horas conocidos con el nombre de historias (NeoAttack, 2020).  

Entre las redes sociales, WhatsApp es la aplicación de mensajería instantánea gratuita 

más popular que se instala en teléfonos inteligentes o Smartphones (Digital In 2020).  

Por su parte, Twitter es un espacio de microblogging en donde pueden escribirse 

textos de hasta 140 caracteres como máximo, clasificar los contenidos mediante hashtags 

(símbolo # que precede palabras o frases  y que facilita la búsqueda o da mayor visibilidad a 

tweets sobre un tema determinado o trending topic), hacer un seguimiento en tiempo real de 

eventos, noticias o acontecimientos, difundir periódicamente los contenidos de una página 

web o blog (Olivares Granados & González Reyes, 2016). 

 

3.3. Perfiles de usuarios 

En función de los períodos generacionales a los que pertenecen, existen diferentes 

clasificaciones, siendo los años comprendidos en ellos estimativos. Las terminologías 

empleadas para referirse a los menores y jóvenes en función de sus características o 

generaciones a las que pertenecen, incluyen conceptos como Millenials, nativos digitales, 

Generación Y, Generación Z, Generación Google, Generación Interactiva, App Generation 

o Generación Selfie (Herrero-Diz, Ramos-Serrano & Nó, 2016), cuyo nexo de unión es su 
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afición e interés por la tecnología y su utilización en el desarrollo de su cotidianeidad (Pérez-

Escoda, Castro-Zubizarreta & Fandos-Igado, 2016). En este sentido y a pesar de las 

diferentes denominaciones empleadas,  todas las acepciones presentan elementos distintivos 

en común que definen a estos sectores poblacionales, tales como la capacidad multitarea, la 

necesidad de comunicarse y estar conectado, la importancia de la inmediatez, la creación de 

contenidos, la familiaridad ante los formatos audiovisuales y el uso de dispositivos, así como 

la habilidad colaborativa y la capacidad de producir y consumir contenidos incluso de manera 

simultánea (Herrero-Diz et al., 2016). Así, la Generación Silenciosa comprende a las 

personas nacidas entre 1922 y 1945, y los Baby Boomers a los  nacidos entre 1946 y mediados 

de la década del 60.  La Generación X engloba a los nacidos desde mediados de los 60 a 

principios de los 80.  Dentro de la Generación Y o  Millennials quedan incluidos los adultos 

jóvenes nacidos entre 1977 y 1994, o desde mediados de los 80 hasta principios de los 90, 

los cuales también reciben el nombre de Segunda Generación Baby Boomers o Generación 

Net. La Generación Z engloba a los nacidos entre 1995 hasta el 2009, siendo conocida 

también con el nombre de  Screenager o adolescentes de la pantalla (Olivares Granados & 

González Reyes, 2016), y sobresaliendo por el marcado interés y uso de las tecnologías de la 

información y la comunicación (Pérez-Escoda et al., 2016).   

Otros autores se basan en un enfoque sistémico para conceptualizar los roles sociales 

y analizar su influencia en el contexto de Internet. En este sentido, se ha investigado la 

actividad de los miembros, el contenido compartido y la posición en la red dentro de una 

comunidad basada en redes sociales de consumidor a consumidor en relación a un producto, 

identificando 10 roles centrales, basados en tres elementos clave: el objeto de interés 

(producto, práctica y comunidad), el tipo de contribución principal (buscar o compartir 

información) y la orientación individual (fáctica o emocional) (Benamar, Balagué, & 

Ghassany, 2017). Se explica la forma en que estos roles, mediante su posicionamiento, 

participan en la dinámica comunitaria y cómo contribuyen a la creación y difusión de la 

cocina como práctica social, delineando los límites alrededor de esta práctica. 

Asimismo, existen numerosas clasificaciones de usuarios que se basan en diversos 

criterios. Un estudio realizado en México (Azuela Flores, Baltazar Romero, Jiménez 

Almaguer, Ochoa Hernández & Jiménez Torres, 2015) halló la existencia de dos tipos de 

usuarios de redes sociales virtuales (RSV): creadores y espectadores, constituyendo los 
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primeros aquellos que crean y consumen contenidos en las redes sociales virtuales, y los 

últimos, aquellos que solo se limitan al consumo. El grupo mayoritario representado por 

usuarios creadores con el 78%, está conformado por varones y mujeres de entre 22 y 25 años, 

con una vida social bastante activa en las redes, que se caracterizan por ser desinhibidos, por 

compartir y comentar fotos (40% y 35% respectivamente), y por hacer pública su vida. 

Actualizan constantemente su perfil (29%), comparten su estado de ánimo (24%) y envían 

mensajes públicos a los miembros de su red. Disfrutan de exhibirse pero también de curiosear 

en la vida de los demás (42%), comentando lo que dicen o hacen las personas a las que siguen. 

También envían mensajes privados (42%), se informan de lo que sucede (30%) y 

ocasionalmente comparten links (45%), siendo asiduos consumidores y generadores de 

contenidos dentro de las RSV. El 22 % de los usuarios totales que se corresponde con el 

grupo minoritario, está formado por hombres y mujeres de entre 18 y 22 años que se 

caracterizan por su escasa participación en las RSV y se limitan a observar a los demás. Tales 

usuarios espectadores utilizan las redes sociales con dos fines principales: como un medio de 

comunicación y como un medio de información, para comunicarse con sus amigos mediante 

mensajes privados (31%), y para mantenerse informados acerca de lo que sucede; y 

ocasionalmente para compartir links, y fotos (40% rara vez lo hace), y para comentar las 

fotos de otros a menudo (31%).  

Esta tipología de usuarios de redes sociales que distingue entre creadores y  

espectadores, contempla un contexto socio-económico en el cual la brecha digital es más 

palpable (Azuela Flores et. al., 2015), y obedece a la existencia de un mercado en donde 

menos de la mitad de la población tiene acceso a Internet (sólo el 40% de los residentes en 

México tiene acceso) y en donde la proporción es aún menor si se considera solo a aquellos 

que acceden desde el hogar, el 20% de la población.  

Existen  otras investigaciones que parten del comportamiento de los usuarios de una 

red social online (Waheed & Shafi, 2018) y apuntan a lograr el éxito de esta última mediante 

la integración de la información obtenida  La obtención de resultados tiene como 

destinatarios a los sectores comerciales y de marketing, proveedores de redes sociales en 

línea, de productos y servicios y también a la identificación de cuentas falsas y verdaderas. 

Sin embargo, se trata de estudios  que si bien podrían mejorar la gestión de recursos y las 

redes sociales en línea, están acotados a un público específico (Benamar et al., 2017). En 
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contraposición a este segmento mercantilista, existen estudios de Brasil (Nemer, 2015) y 

Chile (Haynes, 2016) que reconocen como usuarios a  otros grupos poblacionales más 

vulnerables que recurren a las redes sociales con motivo de reivindicación de sus derechos. 

 

3.4. Motivos de uso de redes sociales 

La mayor parte de la actividad de Internet pasa por las redes sociales, que se han 

convertido en las plataformas de preferencia para todo tipo de fines, no solo para relacionarse 

con amigos, sino también para marketing, comercio electrónico,  entretenimiento, enseñanza, 

medios de comunicación, aplicaciones médicas o psicológicas y activismo socio-político 

(Castells, 2014), utilizándose por diversos motivos. En este sentido, las redes sociales online 

otorgan el lugar propicio y la oportunidad de comunicarse con otros usuarios y pertenecer a 

diferentes redes sociales a través de comunidades virtuales en Internet (Boyd & Ellison, 

2008). 

De acuerdo a Krasnova, Veltri, Eling y Buxmann (2017), la investigación de los 

motivos de uso ha sido impulsada gracias a la aplicación de la Teoría de los Usos y 

Gratificaciones en redes, aunque también presentan un enorme interés por su relación con 

las necesidades psicológicas de autonomía, relación y competencia. Hasta ahora las 

investigaciones anteriores han estudiado fundamentalmente diferencias de género y de 

personalidad detrás de dichos motivos, pero raramente se han explorado las relaciones 

posibles entre dichas motivaciones y asuntos relevantes como el bienestar emocional o la 

adicción. Además, se centran básicamente en los motivos de Facebook, siendo necesario 

explorar las motivaciones de uso en ciertas redes sociales de uso extendido y reciente entre 

los jóvenes como, por ejemplo, el caso de Instagram (Sheldon & Bryant, 2016). También se 

ha descuidado el estudio de los motivos del no uso, que ante la generalización del uso puede 

convertirse en una forma de distinción de los otros.  

Por último, los procesos relacionados con la experiencia de uso, ya sean sociales, 

identitarios o cognitivo-emocionales, son temáticas que han suscitado interés como posibles 

mediadores entre el uso de redes y sus efectos para los usuarios. Siguiendo a Bazarova y Choi 

(2014), los procesos de tipo identitario tienen cierto protagonismo para calcular cuánta 

revelación personal es oportuna para poder desarrollar vínculos o reforzarlos en las redes, 

habiéndose explorado poco si a pesar de la tendencia generalizada a una presentación 
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idealizada y positiva de uno mismo, son posibles y adecuadas otras formas de presentación 

más honestas y auténticas; resultando necesario un estudio más exhaustivo de diferentes 

estrategias de presentación de sí mismo. En segundo lugar, Seabrook, Kern, y Rickard 

(2016), consideran que, en el caso de los procesos cognitivo-emocionales, la literatura 

evidencia parcialmente tanto una ruta positiva de los procesos sociales como una ruta 

negativa del uso de redes. Es decir, parece sostenerse de fondo que el uso activo pudiera 

llevar a una mayor interacción social y ello conllevar posibles beneficios de tipo social, como 

el aumento de apoyo social percibido, la sensación de conexión social o disminución de la 

soledad, especialmente en sujetos con ansiedad ante la interacción social que harían un uso 

compensatorio. También se ha sostenido que como la mayor parte del tiempo en redes se 

dedica a un uso pasivo, ello podría favorecer la comparación social negativa con la vida de 

los otros, que conllevaría una disminución del bienestar emocional (Verduyn, Ybarra, 

Résibois, Jonides, & Kross, 2017). 

Teniendo en cuenta la perspectiva teórica de los Usos y Gratificaciones y de los Cinco 

Grandes, se han explorado las redes sociales preferidas de los usuarios que son lectores de 

revistas y géneros específicos, y sus motivaciones para conectarse (Jain, Zaher & Roy, 2017). 

Los resultados indican que la mayoría de las personas esperan que las revistas tengan 

presencia en las principales redes sociales, indicando diferentes motivaciones para acceder a 

los sitios virtuales de estas publicaciones, incluida la oportunidad de obtener 

recomendaciones de productos relevantes de interés y mensajes específicos,  sugiriendo 

diversas estrategias de participación. En la misma línea, existen investigaciones que analizan 

la relación entre los motivos de uso de redes sociales y el Modelo de los Cinco Grandes 

(Lupano Perugini & Castro Solano, 2020; Horzum, 2016; Kircaburun, Alhabash, Tosuntaş 

& Griffiths, 2018).  

Si bien las nuevas generaciones utilizan las redes sociales como un medio de 

comunicación habitual, en el ámbito educativo aún no se ha generalizado su uso por parte de 

los docentes como recurso didáctico. Expertos en educación mediática insisten en la 

necesaria incorporación de la educación en medios en el currículum académico, entendiendo 

la alfabetización mediática como una apuesta para promover tanto la recepción como la 

producción de mensajes y contenidos de manera crítica, creativa, responsable y emocional y 
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de alcanzar una sociedad prosumidora (García-Ruiz, Ramírez-García & Rodríguez-Rosell, 

2014). 

Diversas revisiones bibliográficas se centran en los diferentes motivos de uso de las 

redes sociales. Se usan así para compartir conocimientos (Ahmed, Ahmad, Ahmad, & 

Zakaria, 2019), analizar la gestión de comunicación estratégica 2.0 que desarrollan las 

principales empresas de Telecomunicaciones (Velásquez Benavides, Duque-Rengel, & 

Paladines Galarza, 2020), estudiar el mercado de las agencias de publicidad (Iniesta-Alemán, 

& Segura-Anaya, 2019), analizar el bienestar psicológico (Huang, 2010), entre otros. 

 

3.4.1. Motivos de uso y variables sociodemográficas  

De acuerdo con van Dijck (2016), el sexo y la edad constituyen variables relevantes 

para los cuatro tipos de acceso a Internet. Específicamente en relación a la primera variable, 

WhatsApp, YouTube y Pinterest presentan un perfil de usuario mayoritariamente femenino 

(In digital, 2020). Algunos autores sostienen que el sexo desempeña un papel importante: 

mientras las mujeres se inclinan por los medios de comunicación social, los hombres 

prefieren el entretenimiento que proporcionan los videojuegos. Asimismo, existen 

diferencias en cuanto a los motivos de uso en relación al sexo: mientras el sexo femenino usa 

las redes sociales principalmente para mantenerse informado de acontecimientos de la 

actualidad y para estar en contacto con familiares y amigos, los hombres las utilizan para 

contactar a personas que de otra manera no lo harían (Lenhart, 2015), así como también con 

fines utilitarios, siendo los relacionales los de menor frecuencia.  

En relación a la edad, se encontró que los más jóvenes presentan mayor tendencia a 

vender productos y servicios en la red. Asimismo la generación millennial o generación Y, 

presenta preferencia por la información en base a Internet, mientras que los adultos eligen las 

fuentes de información más tradicionales, periódicos impresos, radio y/o televisión (Delfino 

et al., 2017). Los menores y jóvenes han hecho ostensible históricamente la necesidad de 

expresarse y de participar en sociedad encontrando en las redes sociales la posibilidad de 

manifestar sus preocupaciones, pensamientos, sentimientos e intereses (Herrero-Diz et al., 

2016).  

Respecto de los adultos mayores, existen varias investigaciones que analizaron los 

principales motivos de uso. De acuerdo a un estudio realizado en Portugal relativo al uso 
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general de Internet y particular de Facebook, dicha red social constituiría una herramienta 

eficaz para fomentar las relaciones sociales (Rebelo, 2015), ya que permitiría al mencionado 

grupo poblacional reencontrarse con contactos perdidos hace mucho tiempo y reanudar lazos 

personales.  

Algunos estudios señalan la asociación entre determinados usos en Internet, tales 

como transferencias bancarias, contratación de seguros, adquisición de bienes y servicios, y 

otras variables como la pertenencia a un determinado grupo social, la estabilidad en el empleo 

y la posesión de habilidades informáticas (Hargittai & Hinnant, 2008). En tal sentido, los 

individuos jóvenes con niveles educativos altos y mayores ingresos económicos son quienes 

logran acceder a Internet de manera más eficaz y apropiarse de la tecnología (van Dijck, 

2016), comunicarse en cualquier parte del mundo, efectuar transacciones de todo tipo, 

comprar y estudiar en línea, desarrollar cursos de educación superior y  trabajar en forma 

remota (Diomidous et al., 2016).  

 

3.5. Uso problemático de Internet 

Tanto el uso problemático de Internet (PIU) como el uso problemático de redes 

sociales (PSNSU) han sido ampliamente investigados, evidenciando la literatura dos 

perspectivas principales para su concepción y medición. 

La primera postura lo considera como una categoría de adicción a Internet (Blachnio, 

Przepiórka & Pantic, 2015; Kandell., 1998), que se configura como un desorden o patología 

clínicos y como un trastorno del control de los impulsos (Fioravanti, Primi & Casale, 2013; 

Pontes, Caplan & Griffiths, 2016), debido a que se informan problemas vinculados a su uso 

(Ahmed et al., 2019; Andreassen, 2015; Padilla-Romero, & Ortega-Blas, 2017). 

Si bien actualmente no se encuentra tipificado como un trastorno, constituye un 

problema conductual preocupante tanto en adolescentes y jóvenes (Moral & Suárez, 2016), 

como también en adultos y poblaciones vulnerables. Dicho enfoque ha sido objeto de críticas 

por algunos autores que consideran que el PIU no debe ser caracterizado como una 

enfermedad o desorden clínicos (Pontes et al., 2016), ni como una dependencia psicológica 

a una sustancia (Davis, 2001), sino como un patrón distinto que consiste en un uso excesivo 

de Internet (Castro Solano & Lupano Perugini, 2019) y que está relacionado con creencias y 

conductas que parecen resultar sintomáticos de otros (Pontes et al., 2016).  
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La segunda corriente considera al uso problemático de Internet como un constructo 

que excede de la mera adicción comportamental (Fioravanti et al., 2013), definiéndolo como 

un síndrome multidimensional compuesto por  síntomas desadaptativos cognitivos y 

comportamentales, que conlleva consecuencias de vida negativas (Caplan 2002; Davis, 2001; 

Pontes et al. 2016), incidiendo los factores personales, culturales y sociales en dicho uso 

(Andreassen, 2015). 

Pionero en dicho sentido, Davis (2001) fue el primero en hacer una distinción entre 

dos clases de PIU, generalizado y específico, en función de las cogniciones des adaptativas 

asociadas al uso mencionado, contribuyendo de manera novedosa a la literatura mediante su 

modelo cognitivo conductual de uso patológico de Internet (PIU). 

Mientras que el PIU específico se caracteriza por ser una de las muchas 

manifestaciones posibles de un trastorno de conducta más amplio, el PIU generalizado (PIU-

G) consiste en una patología que se asocia al contexto social que está disponible únicamente 

en Internet, representando este contexto en este último caso una línea fina vital al mundo 

exterior que actúa como un medio de comunicación en su grado más extremo (Davis, 2001; 

Davis, Flett, & Besser, 2002). Expresado de otra manera, el PIU-G es un  constructo que se 

centra principalmente en los problemas psicológicos, sociales y comportamentales 

experimentados por las personas como consecuencia de su inserción en el contexto social 

único de Internet, pudiendo la preferencia de la interacción social online facilitar su uso 

compulsivo y resultar en consecuencias negativas (Davis, 2001).  

Caplan (2010) actualizó el modelo de uso problemático generalizado de Internet de 

Davis (2001) mediante el desarrollo un instrumento válido para medir esa clase de PIU, y 

reservó el término PIU para hacer referencia a un síndrome multidimensional compuesto por 

síntomas cognitivos y conductuales que se traducen en problemas para manejar la vida fuera 

de línea (Caplan, 2002, 2003, 2007, 2010; Davis et al., 2002), y que repercuten de manera 

negativa en los diversos ámbitos de la cotidianeidad de las personas, por ejemplo, a nivel 

social, académico y profesional (Caplan, 2002; Morahan-Martin & Schumacher, 2003). 

La Escala de Uso Problemático de Internet Generalizada (GPIUS) es un instrumento 

diseñado en base a la teoría de Davis (2001) para medir dicho constructo, mediante la 

evaluación de las asociaciones entre el PIU y las variables de salud psicosocial depresión, 

soledad, timidez y autoestima. El análisis factorial identificó siete subdimensiones únicas del 
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GPIUS,  a saber: regulación del humor, beneficios sociales percibidos disponibles en línea, 

resultados negativos asociados al uso de Internet, uso compulsivo de Internet, cantidad 

excesiva de tiempo en línea, síntomas de abstinencia cuando se está lejos de Internet, y 

control social percibido disponible en línea. 

Seis factores estaban relacionados a las cogniciones y conductas del PIU 

generalizado, y el factor restante representó las consecuencias y los efectos negativos 

resultantes del uso de Internet. Asimismo, Caplan (2010) identificó varios constructos 

cognitivos y comportamentales específicos asociados a los resultados negativos del uso de 

Internet: la preferencia por la interacción social en línea (POSI), la regulación del humor, la 

preocupación cognitiva y el comportamiento compulsivo.  

La preferencia por la interacción social en línea (POSI) constituye un síntoma 

cognitivo importante del uso problemático de redes sociales online y juega un papel 

significativo en el origen o etiología, el desarrollo y los resultados del PIU-G y control social 

percibido disponible en línea (Caplan, 2003, 2005, 2007; Kim & Davis, 2009; Kim, LaRose 

& Peng, 2009). Se trata de un constructo cognitivo caracterizado por la creencia o convicción 

de sentirse más seguro, más eficiente y más cómodo en relaciones e interacciones 

interpersonales online, que en actividades sociales tradicionales cara a cara (Caplan, 2003). 

En otras palabras, la POSI podría conducir a un individuo a utilizar Internet  antes que la 

interacción tradicional cara a cara cuando busca consuelo y compañía proveniente de 

miembros de su red de apoyo (Caplan, 2005, 2007). 

De acuerdo con el modelo de PIU de Davis (2001), los problemas psicosociales tales 

como la soledad y la depresión (Caplan, 2003, 2005), la ansiedad social (Caplan, 2007), así 

como la presencia de habilidades sociales deficientes (Caplan, 2005; Kim et al., 2009), 

predisponen a algunos individuos al desarrollo de creencias y comportamientos con respecto 

a la actividad en línea que resultan en consecuencias negativas (Caplan, 2002; Davis et al., 

2002). Tales cogniciones y conductas desadaptativas en relación al  uso de Internet, que 

conducen a dificultades para el control de los impulsos y podrían desencadenar resultados 

negativos consecuentes asociados a dicho uso (Davis et al., 2002), constituyen efectos más 

que causas, de problemas psicosociales más amplios, tales como soledad y depresión, 

ansiedad social (Caplan, 2007) y presencia de habilidades sociales deficientes (Caplan, 2005; 

Kim et al., 2009). 
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En ese sentido, las investigaciones encontraron apoyo sólido para la asociación entre 

el uso problemático y la salud psicosocial, además de una relación positiva entre la soledad 

y las consecuencias negativas del uso de Internet (Amichai-Hamburger & Ben-Artzi, 2003; 

Caplan, 2002; Morahan-Martin & Schumacher, 2003), pudiendo desarrollar los individuos 

solitarios, con ansiedad social o habilidades sociales deficientes una POSI elevada porque 

perciben la interacción social online menos amenazante que la interacción cara a cara y a sí 

mismos como socialmente más eficaces para relacionarse con otros online (Caplan, 2003, 

2005, 2007). 

La soledad se erige entonces como un predictor significativo de la POSI (Caplan, 

2003; Kim et al., 2009), constituyendo la confianza en la auto-presentación individual como  

habilidad social, un buen predictor del nivel de POSI. Así por ejemplo, Caplan (2005) halló 

que los participantes que informaron menos habilidades para auto presentarse fueron más 

propensos a percibir la interacción social online más favorable que la comunicación cara a 

cara. De manera adicional, la falta de habilidades sociales (Kim et al., 2009) y la ansiedad 

social (Caplan, 2007) predijeron la POSI. Conjuntamente, estos resultados sugieren que la 

POSI es un elemento importante del PIU-G que podría ser útil para explicar por qué algunos 

individuos presentan otros indicadores de uso problemático, tales como conectarse para 

regular el humor y tener una autorregulación deficiente.  

La regulación del humor es otro síntoma cognitivo del PIU-G sugerido por la 

literatura como motivación para el uso de Internet (Caplan, 2002, 2007; LaRose, Lin, & 

Eastin, 2003), constituyendo un predictor cognitivo significativo de los resultados negativos 

asociados al uso de Internet (Caplan, 2002). En un estudio posterior, Caplan (2007) afirmó 

que los individuos con ansiedad social  podrían mostrar preferencia por la interacción social 

online como forma de mitigar su ansiedad para auto presentarse en situaciones 

interpersonales.  

El uso de Internet para regular el humor puede conducir a una autorregulación 

deficiente (LaRose et al., 2003), la cual consiste en una disminución relativa del estado de 

autocontrol consciente, pudiendo adquirir dos formas posibles: preocupación cognitiva y uso 

compulsivo de Internet. Más específicamente, dicho elemento hace referencia a  una falla 

para controlar de manera adecuada y juzgar los comportamientos de uso propios, así como 

para ajustar dichos patrones de uso (Bandura, 1991). Consecuentemente, la autorregulación 
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deficiente del uso propio de Internet podría eventualmente generar dificultades en las 

relaciones personales, laborales y académicas (Kubey, Lavin, & Barrows, 2001). 

La preocupación cognitiva alude  a patrones de ideas obsesivas relacionados al uso 

de Internet, tales como por ejemplo,  no poder dejar de pensar en desconectarse, o imaginar 

qué estará sucediendo online mientras se está desconectado, elemento que en combinación 

con un patrón de uso problemático de Internet configura el PIU-G (Shapira et al., 2003). 

Coincidentemente, Caplan y High (2010) hallaron que la asociación entre el uso de Internet 

y los resultados negativos es más elevada cuando hay preocupación cognitiva, sugiriendo la 

literatura que el pensamiento de los individuos acerca de Internet podría contribuir a explicar 

los resultados negativos experimentados asociados con su uso. 

El uso compulsivo de Internet es una de las formas que adquiere la autorregulación 

deficiente a nivel comportamental (Kim & Davis, 2009; Kim et al., 2009), y constituye un 

componente fundamental del PIU (Caplan, 2005; Kim et al., 2009). De acuerdo con Davis 

(2001), se trata de una incapacidad para controlar, reducir o detener el comportamiento en 

línea, junto con sentimientos de culpa por el tiempo pasado en Internet. 

La literatura sobre el uso problemático de Internet no ha forjado una perspectiva 

teórica que distinga conceptualmente diferentes tipos de PIU, focalizándose en cambio en 

contenido específico, tal como juegos de azar en línea, cyberbulling, sexting o grooming 

(Arab & Díaz, 2015), o en la cantidad de tiempo que la gente pasa en línea, en lugar de 

ocuparse de los motivos por los cuales las personas se conectan o motivos de uso. Lo cierto 

es que cualquiera sea la perspectiva desde la cual se estudie el uso problemático de Internet 

y de redes sociales, ya como adicción (Kandell, 1998) o como síndrome multidimensional 

(Andreassen et al., 2016; Caplan 2010; Castro Solano & Lupano Perugini, 2019; Davis, 2001; 

Pontes et al. 2016), los efectos negativos resultantes no pueden ser dejados de lado. 

 

3.6. Psicología de la personalidad 

De acuerdo al abordaje correlacional (Pervin, 2000, citado en Castro Solano, 2015) 

la personalidad es un constructo que  implica el estudio sistemático de las diferencias 

humanas individuales como patrones de comportamiento, emociones y pensamientos. Dichas 

diferencias que permiten identificar la estructura subyacente al comportamiento y que 

constituyen su unidad de análisis, conforman los rasgos psicológicos o dimensiones 
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diferenciales que surgen de las respuestas de los individuos a inventarios de personalidad 

analizados mediante análisis factorial (Castro Solano, 2015). Los rasgos son definidos como 

tendencias latentes que predisponen a los seres humanos a comportarse de determinado 

modo, prediciendo su conducta en situaciones diferentes y siendo responsables de las 

diferencias individuales (de la Iglesia & Freiberg Hoffmann, 2015). 

 

3.6.1. Modelo de los Cinco Grandes  

Entre las distintas teorías dedicadas al estudio de la personalidad,  el Big Five o 

modelo de los cinco factores se destaca como la más representativa dentro de un enfoque 

empírico y politaxonómico (Castro Solano, 2015). Dicho modelo postula que el campo de 

los rasgos de la personalidad se puede resumir en términos de cinco dimensiones 

fundamentales conocidas también como los cinco factores de la personalidad, siendo posible 

su análisis mediante la valoración de sus cinco aspectos constitutivos: neuroticismo, 

extraversión, apertura a la experiencia, afabilidad y responsabilidad (de la Iglesia & 

Freiberg Hoffmann, 2015), conocidos también como extraversión, agradabilidad, conciencia 

estabilidad emocional e intelectual (De Raad & Mlačić, 2020), o neuroticismo, extraversión, 

apertura a la experiencia, agradabilidad y autoconciencia (Casullo & Castro Solano, 2003; 

McCrae & Costa, 1999). Este sistema surgió de la aplicación del enfoque psicoléxico a la 

personalidad (De Raad, 2000), y se describe en términos de dimensiones de factores y en 

términos de representación en forma de círculos y arreglos jerárquicos de los rasgos de la 

personalidad (de la Iglesia & Freiberg Hoffmann, 2015). 

El origen psicolingüístico del Modelo de los Cinco Grandes se esboza sobre 

consideraciones teóricas y diferentes representaciones estructurales que han guiado su 

desarrollo, informando las nociones críticas y los hallazgos transculturales,  siendo su utilidad 

revisada (De Raad & Mlačić, 2020). Dicho sistema tiene su origen en el trabajo psico-léxico 

en el cual se escanea el vocabulario de un idioma en busca de todas las palabras que puedan 

informar sobre los rasgos de personalidad (de la Iglesia & Freiberg Hoffmann, 2015) 

surgiendo los cinco factores principales o centrales (Casullo & Castro Solano, 2003; de la 

Iglesia & Freiberg Hoffmann, 2015; McCrae & Costa, 1999) de forma más articulada en las 

lenguas indoeuropeas de Europa y Estados Unidos, y más débilmente en lenguas no 

indoeuropeas. El modelo resulta más funcional y detallado en un formato que integra una 
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estructura simple y representaciones circulares, otorgándole al sistema de los Cinco Grandes 

un gran potencial de acomodación, lo que significa que muchos o la mayoría de los conceptos 

desarrollados en otros enfoques podrían  ubicarse en ese sistema (Castro Solano, 2015; De 

Raad, & Mlačić, 2020; Tsitsika et al., 2014).  

El éxito temprano del modelo de los  Cinco Grandes (BFM por sus siglas en inglés) 

que vino de la mano de Norman (1963) y del proyecto psicoléxico de Goldberg (1981), 

provocó que McCrae y Costa (1999) agregaran los factores de agradabilidad y 

responsabilidad a su propio modelo anteriormente constituido por los factores de 

neuroticismo, extraversión y apertura a la experiencia, surgiendo así el (NEO): NEO-PI para 

evaluar las cinco dimensiones del modelo. Una serie de estudios léxicos en varios idiomas-

que habitualmente se apoyan en el modelo del Big Five-, conjuntamente con la obra de 

McCrae y Costa (1999) constituyeron los cimientos para asentar su Teoría de los Cinco 

Factores, proclamando el  estatus causal de los cinco grandes.  

El primer factor denominado neuroticismo se refiere a  la inestabilidad emocional o 

desajuste emocional (Casullo & Castro Solano, 2003; McCrae & Costa, 1999) y a la 

sensación de malestar. Se caracteriza por ansiedad, preocupación, trastornos del sueño y 

enfermedades psicosomáticas. El malhumor y el sentirse deprimido también son 

características de la personalidad neurótica. La extraversión constituye el segundo factor y 

se caracteriza por la asertividad y el dinamismo, aludiendo a la intensidad de las relaciones 

interpersonales (Casullo & Castro Solano, 2003). Las personas extrovertidas son sociables y 

disfrutan de ir a fiestas y reuniones sociales y de tener muchas amistades. Prefieren estudiar 

en compañía y son impulsivos, bromistas y flexibles, pudiendo mostrarse despreocupados y 

agresivos. Sienten necesidad de hablar con gente y disfrutan de la aventura. El tercer factor 

denominado apertura a la experiencia comprende la presencia de ideas y valores no 

convencionales, caracterizándose por la búsqueda activa de nuevas experiencias, 

imaginación y curiosidad. Las personas que puntúan alto en este factor poseen  una gran 

apertura mental y vidas ricas en experiencias, asimismo como una amplia variedad de 

intereses de índole intelectual y creativa. Las personas abiertas a la experiencia se mueven 

en un sentido opuesto a lo rutinario y se renuevan permanentemente, mostrando ocurrencia 

y sensibilidad por el arte y lo estético. El cuarto factor  está representado por la dimensión 

denominada afabilidad. Los sujetos con presencia de este rasgo suelen ser altruistas, 
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compasivos, confiados y sensibles hacia los demás. Se caracterizan por ser cariñosos y 

brindar apoyo social mediante interacciones personales basadas en la confianza, en la ayuda 

y en el altruismo. La responsabilidad es el quinto factor y se caracteriza por una fuerte 

tendencia hacia el deber, el orden, la organización, y la eficacia. Las personas responsables 

son puntuales, fiables, voluntariosas y se plantean objetivos orientados al cumplimiento de 

sus metas. En general son capaces de controlar sus impulsos y auto disciplinadas (Casullo & 

Castro Solano, 2003; de la Iglesia & Freiberg Hoffmann, 2015). 

Los cinco factores surgieron de manera más articulada en las lenguas indoeuropeas 

de Europa y Estados Unidos, y más débilmente en lenguas no indoeuropeas. De acuerdo a un 

criterio no taxativo que permite algo más que palabras de rasgos disposicionales (por 

ejemplo, palabras de rasgos que son evaluativas por naturaleza), podrían surgir dimensiones 

adicionales más allá de los Cinco Grandes, en su mayoría transmitiendo características de 

moralidad. Un tema importante se refiere a la aplicabilidad transcultural de las dimensiones 

descriptivas de rasgos. Haciendo hincapié en la posibilidad de extrapolar los mencionados 

rasgos a otras culturas (Casullo & Castro Solano, 2003), la extraversión, agradabilidad y 

autoconciencia serían los más universales. El Modelo de los Cinco Grandes ha sido aplicado 

prácticamente en casi todos los ámbitos de la Psicología: clínico, comunitario, laboral u 

organizacional y de investigación en Psicología. Ha sido especialmente útil en el campo del 

aprendizaje y la educación, enfrentado diferentes problemas críticos, uno de los cuales se 

refiere a los criterios de inclusión de palabras descriptivas de rasgos del léxico (De Raad & 

Mlačić, 2020). 

3.6.2. Triada Oscura  

La Triada Oscura de la Personalidad (DT por sus siglas en inglés equivalentes a 

Dark Tetrad o Dark Triad), consiste en una constelación formada por tres constructos 

superpuestos de personalidad antisocial: Maquiavelismo, psicopatía y narcisismo (Johnson, 

Plouffe & Saklofske, 2019; Paulhus & Williams, 2002; Schmitt et al., 2020), los cuales se 

encuentran comúnmente asociados a comportamientos negativos o moralmente indeseables 

(Johnson et al., 2019; Paulhus & Williams, 2002). Dichas conductas se caracterizan por la 

insensibilidad o falta de empatía y la sobreestimación de uno mismo en detrimento de otras 

personas mientras se las anula (Schmitt et al., 2020). 



21 
 

A pesar de que estos rasgos presentan una estructura de personalidad común en la 

cual predomina el motivo para elevar el self y desestimar a los demás, y comparten 

características que incluyen la manipulación y la deshonestidad, se distinguen entre sí (Jones 

& Paulhus, 2013). 

La psicopatía se caracteriza por insensibilidad, impulsividad, y falta de empatía 

(Walker & Jackson, 2016), así como por déficits en los afectos y en el autocontrol, 

indiferencia emocional e impulsividad (Paulhus & Williams, 2002). Más específicamente, el 

narcisismo se define por el ensimismamiento y los sentimientos de grandiosidad (Malesza & 

Ostaszewski, 2016; Paulhus & Williams, 2002), derechos adquiridos (Malesza & 

Ostaszewski, 2016), búsqueda de la afirmación y refuerzo del self  (Paulhus & Williams, 

2002), así como por un amor excesivo por sí mismo, sentimientos de superioridad, búsqueda 

de atención y explotación en las relaciones con otros (Lee & Ashton, 2005). Por su parte, el 

maquiavelismo se expresa a través del egoísmo y de la manipulación estratégica de otros en 

beneficio personal (Jones & Paulhus, 2013), e implica la tendencia hacia conductas 

manipuladoras y premeditadas, con el foco puesto en la explotación ajena para la afirmación 

y refuerzo del self en aras del beneficio personal- así como en el afecto frío (Paulhus & 

Williams, 2002). 

Si bien ha sido estudiado principalmente como un trastorno anormal de la 

personalidad, el narcisismo podría verse como un aspecto normal de la personalidad que 

incluye ideales de dominio, explotación y sentimientos de derecho (Lee & Ashton, 2005). 

Aunque recientemente algunos investigadores sugirieron ampliar la DT a una Tétrada 

Oscura mediante la inclusión del sadismo subclínico (Buckels, Trapnell, & Paulhus, 2014; 

van Geel, Goemans, Toprak, & Vedder, 2017), no hay consenso en la literatura al respecto, 

ya que existen autores que consideran que la psicopatía y el sadismo se superponen de manera 

considerable. Asimismo, algunos estudios examinaron el papel del rencor junto con los 

rasgos de la Dark Tetrad (Jonason, Zeigler-Hill, & Okan, 2017; Zeigler-Hill & Vonk, 2015). 

A pesar de tales intentos, la adición del sadismo y del rencor a la Tríada Oscura no es del 

todo clara y requiere de mayor evidencia empírica (Jonason et al., 2017; Tran et al., 2018). 

Estudios recientes hallaron que las personas con rasgos de personalidad antisocial 

pronunciados probablemente se involucren en conductas socialmente aversivas, tales como 
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el ciberacoso (van Geel et al., 2017), el trolling (Buckels, et al., 2014) y el cyberstalking  o 

acoso de la pareja íntima (Carton & Egan, 2017), entre otros. 

La conceptualización de los rasgos socialmente indeseables propuesta por Paulhus y 

Williams (2002), se traduce en un modelo de personalidad desadaptativa. Conjuntamente 

descriptos como la Triada Oscura de la Personalidad (Paulhus & Williams, 2002), el 

narcisismo subclínico, el maquiavelismo y la psicopatía subclínica, constituyen los tres 

rasgos más comúnmente asociados a conductas socialmente indeseables o comportamientos 

negativos o moralmente indeseables (Johnson et al., 2019; Paulhus & Williams, 2002). 

Dichos rasgos de personalidad consisten en constructos dimensionales  (Paulhus & Williams, 

2002), a los cuales algunos autores agregan el sadismo subclínico para conformar así, una 

tétrada de personalidad oscura. 

 

4. Metodología  

4.1. Tipo de Estudio  

Descriptivo  

4.2. Instrumentos 

Artículos buscados en las bases de datos de Academia, Latindex, PubMed, 

PsycINFO, Redalyc, Researchgate y Scielo, entre otras. 

4.3. Procedimiento 

Para realizar la presente revisión sistemática,  se llevó a cabo un exhaustivo 

relevamiento bibliográfico de la literatura existente en materia de redes sociales, bajo 

diversos motores de búsqueda  con las palabras clave: “redes sociales y usos; adultos y 

motivos de uso de internet, usuarios de internet y clase social, género y uso de internet” 

“problemáticas y uso de redes sociales”, “redes sociales + motivos de uso + revisión”, “osn 

+ uses + reviews”, “osn + uses + big five”, “taxonomía de uso de redes sociales”.  

Se tuvieron en cuenta las siguientes variables sociodemográficas: sexo, edad, estado civil, 

actividad laboral, nivel de educación y clase social.  

Se procedió a realizar búsquedas de información en diversas fuentes bibliográficas 

online-tales como Academia, Latindex,  PubMed, PsycINFO, Redalyc, Researchgate y 

Scielo, entre otras. 

https://akjournals.com/view/journals/2006/aop/article-10.1556-2006.2020.00013/article-10.1556-2006.2020.00013.xml#B28
https://akjournals.com/view/journals/2006/aop/article-10.1556-2006.2020.00013/article-10.1556-2006.2020.00013.xml#B4
https://akjournals.com/view/journals/2006/aop/article-10.1556-2006.2020.00013/article-10.1556-2006.2020.00013.xml#B6
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Se hizo hincapié en la lectura de artículos, libros y revisiones publicados en revistas 

científicas acerca de motivos de uso de redes sociales en población adulta y se trató de  

seleccionar aquellas que fueran pertinentes para la presente revisión, y su ulterior análisis. 

Con respecto a los artículos, se comenzó por los resúmenes-introducción y metodología, en 

caso de ser necesario- y se siguió con un análisis detallado de las diferentes variables elegidas 

y de la relación entre ellas. 

Las fuentes en español, inglés, portugués y francés consultadas prima facie fueron las 

comprendidas entre los años 2015 y 2021, sin perjuicio de la literatura clásica referente al 

tema que también fue considerada e incluida. Asimismo, se tuvieron en cuenta estudios 

científicos, estadísticas y opiniones de expertos.   

 

5. Desarrollo 

5.1. Describir los principales motivos de uso de Facebook, Instagram, YouTube, 

Twitter y WhatsApp en adultos. 

A continuación, se procede a dar respuesta al objetivo consistente en describir los 

principales motivos de uso de Facebook, Instagram, YouTube, Twitter y WhatsApp en 

adultos. 

De acuerdo con el Pew Research Centre (2018), las siete aplicaciones móviles más 

populares proporcionan conectividad social instantánea y fácilmente disponible. 

Actualmente, Facebook es una de las redes de mayor auge y las personas la utilizan por 

diversos motivos. Fundada en el año 2004 como una red exclusiva para estudiantes de la 

Universidad de Harvard y con fines académicos, fue acogida en 2005 por dos mil 

universidades y colegios en Estados Unidos, expandiéndose posteriormente a nivel mundial 

(Zywica & Danowski, 2008). He aquí el primer motivo de uso de dicha red social. 

Según estudios recientes, Facebook es utilizado para rememorar y guardar recuerdos 

(Karapanos, Teixeira & Gouveia, 2016), y para escapar a través de la comunicación con otros 

de algunos acontecimientos de la vida diaria, como problemas económicos y de pareja 

(Young, Kuss, Griffiths & Howard, 2017), buscando los jóvenes, en cambio, entretenimiento, 

información y exposición. Asimismo, es usada por personas de diferentes entornos 

demográficos, culturales y geográficos, de varias maneras y para satisfacer diferentes 

motivos y necesidades (Dhir & Tsai, 2017), como en el caso de Paraguay, en donde  es la red 
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social más usada, contando en 2020 con 3.850.000 usuarios activos, repartidos entre dos 

millones de hombres (52%) y 1.850.000 mujeres (48%) (Latamclik, 2020).  

Otra motivación para el uso de FB es la satisfacción de la necesidad de pertenencia, 

existiendo una relación positiva entre la fuerte necesidad de pertenecer y de popularidad con 

el uso de la misma (Beyens, Frison & Eggermont, 2016). Es decir, que a mayor necesidad de 

sentimiento de pertenencia, mayor uso de dicha red social. Lo mismo ocurre en jóvenes con 

alta sensibilidad personal que satisfacen sus necesidades sociales en entornos virtuales a 

través de esta red (Eraslan-Capan, 2015), generando su uso niveles más altos de relación 

percibida (Sheldon, Abad & Hinsch, 2011). 

Un estudio de España vinculado con la teoría de usos y gratificaciones (TUyG), 

analizó los motivos de uso de Facebook y contrastó cómo dichos motivos predijeron patrones 

conductuales y actitudinales (Igartúa & Rodríguez De Dios, 2016). La muestra se compuso 

por 268 estudiantes españoles (N=268), que completaron un cuestionario con una escala de 

motivos para utilizar dicha red social, e información sobre el consumo y satisfacción con la 

misma. Del análisis factorial exploratorio, surgieron seis dimensiones motivacionales, de las 

cuales las tres primeras constituyen los motivos principales de uso: 

 Entretenimiento 

  Comunidad virtual 

  Mantenimiento de relaciones 

 Coolness 

 Compañía y autoexpresión 

Además, el factor de entretenimiento presentó la relación estadística más intensa con 

la satisfacción con Facebook. 

Con respecto a la publicación de fotos, una investigación llevada a cabo en Holanda 

(Beldad & Hegner, 2017), se propuso analizar los motivos que influyen en la decisión de 

seguir compartiendo fotos personales, entendiendo por tales aquellas que incluyen a la 

persona que las publica, en sitios de redes sociales en línea, debido a que su divulgación 

podría generar problemas relacionados con la privacidad para el intercambio individual. La 

muestra se compuso de 473 mujeres holandesas (N=473), de entre 18 y 25 años de edad, 

usuarias de FB, que respondieron una encuesta en línea.  
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En relación a la red social Instagram (IG), un estudio realizado en España se planteó 

como objetivo identificar las motivaciones sociales y psicológicas para su uso por parte de 

adolescentes y jóvenes (Prades Oropesa & Carbonell Sánchez, 2016).  La muestra se 

compuso por 202 sujetos de ambos sexos (132 mujeres y 70 varones), de entre 16 y 23 años, 

con una edad promedio de 19.26 años (M=19.26), estudiantes de bachillerato y secundaria 

(N=106), y de una facultad de Psicología (N=96), constituyendo uno de los criterios de 

inclusión el tiempo mínimo de uso de Instagram desde la apertura de la cuenta en dicha 

plataforma, el cual no podía ser inferior a un año. A fin de evaluar las motivaciones 

mencionadas, las características de uso y la intención y actitud hacia la aplicación, se recurrió 

a un cuestionario que los adolescentes completaron de manera presencial, y los universitarios 

mediante un formulario online. Los hallazgos revelaron cinco motivos principales para el uso 

de dicha red social, en orden de preeminencia: cotilleo (no perderse y estar al tanto de las 

últimas novedades y acontecimientos relativos a los usuarios seguidos cercanos, famosos o 

desconocidos), almacenamiento (registrar visitas a lugares y hacer publicaciones de todo lo 

que se hace para que los demás les den like), interacción social con los demás usuarios de la 

plataforma mediante fotos, expresión y evasión.  

Con respecto a YouTube, Khan (2017) destaca como motivaciones principales para 

su uso las siguientes:  

 búsqueda de información: acerca de temas de interés, para 

aprender a hacer cosas, para enterarse de novedades, y para estar atento a eventos y 

temas de actualidad.  

  compartir información: con otros usuarios, para contribuir a 

un conjunto de información, y generar ideas. 

 búsqueda de estado personal: para impresionar a otros, para 

sentirse importante, para aparentar ser cool, porque me sentí presionado para hacerlo. 

 interacción social: para estar en contacto con otros usuarios, 

conocer personas interesantes, sentido de pertenencia, conectarse con gente que 

comparte los mismos valores que uno. 

 entretenimiento relajante: para entretenerse, disfrutar, jugar, 

no tener nada mejor para hacer, pasar el tiempo cuando estoy aburrido, relajarse. 
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Siguiendo con Twitter, los fines sociales y la información aparecen como los motivos 

de uso predominantes (Srikantaiah, Saikumar, Shivaprasad, Moger & Manukumar, 2019).  

En relación a WhatsApp, la comodidad y su gratuidad impulsan su uso en el entorno 

educativo, constatándose su uso por la mayoría de los estudiantes universitarios (Fondevila-

Gascón, Marqués-Pascual, Mir-Bernal & Polo-López, 2019). En tal sentido, el profesorado 

podrá utilizar las redes sociales como un medio estimulante a partir del conocimiento de las 

gratificaciones experimentadas por las nuevas generaciones de alumnos en la educación 

secundaria y universitaria (García-Ruiz et al., 2014; García-Ruiz, Tirado Morueta & 

Hernando Gómez, 2018). 

A modo de cierre, en su revisión tendiente a identificar a los usuarios más importantes 

de redes sociales online y apoyado en la Teoría de los Usos y Gratificaciones, Srikantaiah et 

al. (2019) señalan diferentes motivos de uso identificados de FB y de redes sociales en 

general, a saber: entretenimiento, mantenimiento de relaciones sociales, búsqueda de 

información, relajarse, intercambio de información, moda, forma de comunicación, pasar el 

tiempo, buscar amigos y compartir fotos, entre otros. 

 

5.2. Analizar si existen diferencias en los motivos de uso de las redes sociales 

según el sexo y la edad. 

Retomando el posteo o publicación de fotografías en FB (Beldad & Hegner, 2017), 

los hallazgos no encontraron diferencia de género entre usuarios, compartiendo tanto mujeres 

como varones los beneficios relacionados con la auto-presentación y comunicación, 

encontrándose una relación positiva entre la auto-presentación y los beneficios resultantes, 

con la intención de seguir compartiendo fotos en FB. Además, las normas sociales 

descriptivas y la confianza basada en la competitividad de Facebook inciden 

significativamente para que las usuarias mujeres presenten la intención de compartir fotos 

repetidas.  

En el caso particular de Instagram, tanto hombres como mujeres jóvenes comparten 

las mismas actividades principales, aunque difieren en cuanto a su grado de participación. En 

relación a las mujeres, explorar la página de inicio y subir fotografías y videos ocupan el 

primer puesto con el 49.2%; mirar el perfil de un famoso aparece con el 33.3%, y mirar lo 

que hacen los usuarios a quienes siguen queda relegado al último lugar con el 17.5%. La 
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principal actividad de los hombres jóvenes consiste en explorar la página de inicio (57.6%) 

y mirar el perfil de un personaje (51.5%) casi en un veinte por ciento más que las mujeres. 

Luego, colgar fotos y videos refleja el 42.4%, quedando un 30.3% reservado para mirar las 

actividades de las cuentas que siguen. Con respecto a la edad, se encontró un efecto 

significativo en las motivaciones de interacción social, almacenamiento, expresión, evasión 

y cotillear, obteniendo los adolescentes puntuaciones más altas comparados con los jóvenes. 

En relación al sexo, solo el motivo de cotilleo se presentó en las mujeres de ambos grupos 

con puntajes superiores en comparación con los hombres (Prades Oropesa & Carbonell 

Sánchez, 2016).   

En relación al apoyo social como motivo de uso de las redes sociales (Denti et al., 

2012), hombres y mujeres se comportan especialmente de manera diferente en estas últimas 

y también en Internet en general (Ratan, Fordham, Leith, & Williams, 2019; Tifferet, 2020; 

Todd & Melancon, 2019).  

Si bien las mujeres se muestran activas en redes sociales y proporcionan más apoyo 

social a otros usuarios en comparación con los hombres y, hasta cierto punto, reciben más 

apoyo (Tifferet, 2020), tienden a expresar mayor preocupación por su privacidad y son más 

cautelosas con respecto a la información que comparten (Tifferet, 2019). Asimismo, se 

presentan de otra forma, publicando más fotos (Dhir, Pallesen, Torsheim, et al., 2016; 

Muscanell & Guadagno, 2012) y más actualizaciones de estado (Junco, 2013), y destacando 

sus emociones y las relaciones familiares, a diferencia de los varones que en cambio, 

priorizan su estado en sus fotos de perfil (Tifferet, & Vilnai-Yavetz, 2014, 2018). 

En cuanto a la forma de comunicación y en comparación con los hombres, el sexo 

femenino muestra cierta inclinación hacia la calidez, expresividad, compasión y relaciones 

familiares, la cual se expresa mediante la utilización en redes sociales de un lenguaje más 

amable (Costa, Terracciano, & McCrae, 2001), cálido, positivo, compasivo, cooperativo y 

cortés (Park, Yaden, Schwartz, et al., 2016), lo que podría obedecer a un aumento de la 

prestación de apoyo social.  

Se cree que las mujeres darán y recibirán más apoyo social porque puntúan más alto 

en amabilidad en comparación con los hombres (Costa, Terracciano, & McCrae, 2001), el 

cual constituye un rasgo de la personalidad que se caracteriza por el altruismo y por una 
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mayor entrega, empatía, confianza y consideración (John & Srivastava, 1999), y está 

vinculado a una mayor entrega y búsqueda de apoyo social.  

En resumen, el apoyo social constituye uno de los motivos principales de uso de las 

redes sociales (Denti et al., 2012). Los usuarios de redes sociales reciben soporte social (Liu, 

Wright, & Hu, 2018), el cual se asocia tanto con la satisfacción obtenida de su uso (Lo, 2018), 

como con la satisfacción con la vida (Zhang, 2017). 

La revisión de Tifferet (2020) acerca del apoyo social como motivo de uso basada en 

una muestra de 30 estudios independientes con 17.000 participantes, halló que las mujeres 

dan y buscan en los SNS,  mayor apoyo social que los hombres. Sin embargo, no hay 

consenso en la literatura y dicha posición coexiste con estudios de  resultados mixtos y con 

otros autores que no informan diferencias de género; pudiendo atribuirse tal hecho a 

formaciones biológicas y sociales (Tifferet, 2020), resultando de esta manera los hallazgos 

empíricos erróneos. 

5.3. Analizar si existen diferencias en la frecuencia y tipos de uso de acuerdo al 

estado civil, actividad laboral, nivel de educación y clase social en adultos jóvenes.  

En el contexto de una investigación realizada en España destinada a determinar 

aquellas actividades laborales, lúdicas, formativas y comunicativas que se trasladaron al 

contexto único y particular de Internet, se llevó adelante un estudio específico acerca de las 

actividades relacionadas con el entretenimiento. A tal fin, se recolectaron datos de la 

población internauta de todo el país, de entre 16 y 74 años, que completaron en línea la 

encuesta Virtualización de las actividades cotidianas, obteniéndose un total de 2801 

entrevistas completas y válidas (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

Del total de entrevistas válidas registradas y completas (N=2801), cinco de cada seis 

participantes (83.6%)  informan realizar actividades relacionadas con entretenimientos en los 

ratos libres, siendo dicha proporción mayor entre quienes viven en centros urbanos y cuentan 

con estudios superiores, y menor entre quienes tienen estudios primarios, se conectan lo 

menos posible, o viven en pueblo no capital de 50000 o más habitantes. No se encontraron 

diferencias significativas según el sexo, el estado civil,  los grupos etarios ni la composición 

del hogar. Además, el 12.7% de la muestra considera que el entretenimiento es una de las 

actividades más importantes para realizar en el tiempo libre, siendo la proporción mayor entre 

los mayores de 65 años, los jubilados o pensionados, y quienes están en una situación 
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económica mala o muy mala. No se advierten diferencias significativas en función del sexo 

de los usuarios. Asimismo, un 30.3% de la muestra le dedica más tiempo a dichas actividades, 

siendo la proporción menor, entre quienes están separados, tienen entre 55 y 64 años, 

trabajan, no tienen estudios o tienen solo primaria, y se conectan solo cuando es necesario o 

lo menos posible; y mayor entre los están solteros, de entre 16 a 24 años, estudian, tienen 

segunda etapa de estudios secundarios y gustan de estar siempre conectados. Entre los 

dispositivos más utilizados para entretenimiento en los ratos libres a través de Internet, se 

encuentran el ordenador o computadora personal (82.7%), el teléfono móvil o smartphone 

(77.6%), las tablet (33.8%), el lector de libros electrónicos o ebook (9.2%) y la videoconsola 

(7.1%) (Bernete García & Cadilla Baz, 2019).  

Dos tercios (N= 1092) de quienes utilizan algún servicio para el entretenimiento en 

los ratos libres, son usuarios de redes sociales (67.5%) y de mensajería instantánea (65.8%). 

Otros servicios de Internet más utilizados para tal fin son el correo electrónico o email 

(44.5%), las apps de videoconferencia (9.4%), y los SMS (3.1%). Mientras que los casados 

muestran preferencia por los SMS (3.1%).y el correo electrónico (44.5%), los solteros 

prefieren las redes sociales (67.5%) en su mayoría mujeres, la mensajería instantánea (65.8%) 

y las aplicaciones de videoconferencia (9.4%) (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

Entonces, teniendo en cuenta el uso de Internet con fines hedonistas, el 83.6% de la 

muestra informa participar en actividades de entretenimiento en su tiempo libre. Dicha 

proporción menor entre quienes tienen estudios primarios, se conectan lo menos posible, o 

viven en pueblo no capital de 50000 o más habitantes; y mayor, entre quienes viven en un 

centro urbano y cuentan con estudios superiores. En este caso, tampoco se encontraron 

diferencias significativas según el sexo, las generaciones, el estado civil ni la composición 

del hogar. De cada 10 personas, cuatro informan haber recurrido a Internet para leer, mirar 

televisión o videos, escuchar música o radio (73.5%), chatear o navegar por Internet (69.6 

%), videojuegos 13%, y otros entretenimientos (16.5%), constituyendo los principales 

motivos de uso (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

Del análisis del cruce de múltiples variantes, se diseñó una tipología de internautas 

que usan Internet para entretenimiento o uso recreativo, distinguiéndose cuatro tipos de 

usuarios, a partir de la combinación de su autodefinición como usuarios, su estado civil y 

su situación económica. En el grupo de quienes les  gusta  estar  siempre conectados, el 
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tipo A (73.6%) presenta una situación económica buena, regular, mala o muy mala, y el 

tipo D (48.8%), una situación económica muy buena, existiendo una diferencia de casi 

15 puntos porcentuales entre ambas categorías. En el grupo de los que están siempre 

conectados por  necesidad,  se conectan  lo  menos  posible  o  solo  se  conectan cuando 

es necesario, el tipo B (71.6%) tiene estado civil soltero, y el tipo C (63.7%), otros 

estados. Por otra parte, en el grupo que incluye a quienes están siempre conectados por 

necesidad, se conectan lo menos posible, y sólo se conectan cuando es necesario, la 

diferencia entre usuarios según el estado civil es notable: los solteros son quienes más uso 

hacen de Internet con fines lúdicos. Sin embargo, resulta insignificante entre quienes desean 

estar siempre conectados (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

En general, el estado civil parece cambiar la cantidad de usuarios para actividades 

lúdicas, siendo mayor entre los solteros, y menor en otros estados. Sin embargo, resulta 

insignificante cuando existe una predisposición a la conexión permanente, convirtiéndose 

esta última en un factor sobre determinante. 

Asimismo, la existencia de una situación económica muy buena favorecería la autodefinición 

como usuarios en detrimento de un uso recreativo de Internet, reduciendo la cantidad de 

personas que usan la red motivados por fines lúdicos. En el caso de situaciones menos 

favorables, el uso recreativo no guarda relación con sus hábitos de conexión.  En conclusión, 

el efecto de la predisposición a la conexión permanente sobre el uso recreativo de Internet 

estaría mediado por la situación económica, lo que refuerza la idea de que, posiblemente, en 

el sector que presenta las condiciones más favorables, haya más personas interesadas en darle 

a Internet un uso orientado a la mejora del capital en lugar de un uso recreativo. En resumen, 

el entretenimiento en los momentos de ocio es la actividad más importante para uno de cada 

ocho usuarios de Internet, consistiendo en uno de los principales motivos de uso, y  

aumentando dicha proporción entre los mayores de 65 años, jubilados y pensionados, y 

quienes se encuentran en una situación económica mala o muy mala, es decir, los colectivos 

con más tiempo libre. En cambio, constituye la menos relevante para los trabajadores en 

actividad o desempleados que aún no alcanzaron la edad para jubilarse, y para quienes se 

conectan a Internet cuando es estrictamente necesario (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

En relación a la actividad laboral, un estudio reciente de Latinoamérica acerca de 

perfiles de usuarios de redes sociales con conductas disruptivas en línea (Lupano Perugini & 
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Castro Solano, 2021), contó con una muestra compuesta por 858 adultos de ambos sexos, 

entre hombres (N= 421, 49.1%) y mujeres (N= 437, 50.9%), de entre 18 y 70 años de edad, 

con una edad promedio de 39.16 años (DE = 14.14). La mayoría de los participantes eran 

trabajadores en relación de dependencia (N=469, 54.7%) o independientes  (N=148, 17.2%), 

desempeñándose el 5.1% (N= 44) como patrón o empleador, y trabajando el 0.8% de la 

muestra (N= 7) ad honorem, es decir, sin percibir salario a cambio de su trabajo. Asimismo, 

se sumaron los trabajadores no activos (N=190, 22.2%), tales como desempleados, jubilados 

y amas de casa. 

Los hallazgos de la investigación mencionada ut supra indicaron que las personas 

más jóvenes de sexo masculino y que no trabajaban presentaban un nivel mayor de 

comportamientos disruptivos online, prevaleciendo entre los motivos de uso de redes 

sociales, el uso con fines meramente exhibicionistas, de ocio o para iniciar nuevas relaciones. 

Por otro lado, se encontró una relación entre la intensidad de las conductas disruptivas y los 

usuarios con niveles bajos de responsabilidad y altos en desinhibición, además de 

demostrarse que presentar tales conductas disruptivas implica un mayor nivel de estrés y un 

menor bienestar social (Lupano Perugini & Castro Solano, 2021). 

A diferencia de lo planteado por van Dijck (2016) y Diomidous et al. (2016) en 

relación a los prosumidores, se registra una excepción en el caso particular de Chile, país 

latinoamericano en donde la brecha tecnológica parece achicarse. De acuerdo a un estudio 

basado en una encuesta nacional realizada a jóvenes de entre 18 y 29 años de edad, se halló 

que este grupo presenta los niveles más altos de habilidades relacionadas al uso de las TICs, 

independientemente de su nivel socioeconómico y educativo. Los resultados  revelan que  los  

jóvenes menos educados poseen conocimiento acerca del uso de las redes sociales, e incluso 

tienen acceso más frecuente a las mismas en comparación a jóvenes de su misma edad 

(Correa, 2016). 

En relación al uso de dispositivos móviles con fines académicos o mobile learning, 

WhatsApp es utilizada por la mayoría de los estudiantes universitarios para cuestiones 

relacionadas con los estudios y con su vida personal, participando un porcentaje muy alto, de 

algún chat grupal relativo al estudio o a determinadas materia académicas (Fondevila-Gascón 

et al., 2019). En el mismo sentido, los docentes universitarios afirman sus ventajas, tales 

como la facilitación de la movilidad, la accesibilidad y la interactividad de los procesos 
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educativos (Valencia-Arias, Benjumea Arias, Morales Zapata, Silva Cortés, & Betancur 

Zuluaga, 2018), señalando también algunos desafíos. 

Con respecto al tiempo de uso, los usuarios de FB se conectan en promedio 35 

minutos por día a la plataforma a través de teléfonos celulares (96%) o mediante ordenador 

o laptop (25%). En relación al ingreso anual de los hogares que usan FB, el 85% asciende a 

menos de treinta mil dólares, entre $30,000 y $60,000 (88%), entre $60,000 y$70,000 (81%), 

entre $70,000 y $80,000 (88%), entre $80,000 y $100,000 (86%), y mayor de 100 mil dólares 

(86%) (The 2021 Social Media Demographics Guide). En promedio, el tiempo dedicado a 

YouTube por día es de 11 minutos y 43 segundos, registrándose más del 70% de las 

visualizaciones a través de teléfonos móviles. Los canales más seguidos son T-Series con 

168 millones de suscriptores, PewDiePie con 108 millones, y Cocomelon - Nursery Rhymes, 

con 102 millones. Con mil millones de usuarios por mes, las formas de las empresas para 

hacer publicidad en YouTube y desarrollar ofertas de mercado se expanden cada vez más, 

permitiendo una mayor globalización de bienes y servicios alrededor del mundo y de manera 

simultánea. En promedio, los usuarios de Instagram pasan 53 minutos por día en la 

plataforma, siendo las cuentas más populares las de Cristiano Ronaldo (243 millones de 

seguidores), Ariana Grande (208 millones), y Dwayne Johnson, con 205 millones de 

fanáticos. Los hogares usan IG de acuerdo a los ingresos económicos anuales en las 

siguientes proporciones: menos de $30,000 (44%), entre $30,000 y $60,000 (45%), entre 

$60,000 y $70,000 (36%), entre $70,000 y 80,000 (55%), entre $80,000 y $100,000 (46%), 

y por arriba de $100,000 (60%). Twitter presenta un uso promedio de 3.39 minutos por sesión 

y los hogares que la utilizan, registran ingresos económicos anuales menores de $30,000 

(23%), entre $30,000 y $74,999 (36%), y mayores a $75,000 (41%). Entre los motivos de 

uso, se destaca su utilización como herramienta digital de mercado (67% de las transacciones 

entre empresas o B2B businesses),  para mejorar la imagen de una marca al responder a un 

tweet (77%), y como un compromiso de publicidad (23%) (The 2021 Social Media 

Demographics Guide). Los hogares que usan YouTube tienen un ingreso anual menor a 

$30,000 (83%), entre $30,000 y $60,000 (81%), entre $60,000 y $70,000 (80%), entre 

$70,000 y $80,000 (80%), entre $80,000 y $100,000 (82%), y mayor a $100,000 (89%).  

A modo de cierre del presente apartado y con respecto a la frecuencia de uso, se 

destaca que en el grupo que incluye a quienes están siempre conectados por necesidad, se 
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conectan lo menos posible, y sólo se conectan cuando es necesario, la diferencia entre 

usuarios según el estado civil es notable, siendo los solteros quienes más uso hacen de 

Internet con fines lúdicos. Sin embargo, resulta insignificante entre quienes desean estar 

siempre conectados (Bernete García & Cadilla Baz, 2019). 

5.4.  Describir las principales motivaciones de uso de las redes sociales en adultos 

mayores.  

En relación al segmento poblacional de los adultos mayores, la investigación de 

Myhre, Mehl, y Glisky (2016) sugiere que los adultos mayores que permanecen socialmente 

activos y estimulados cognitivamente, presentan una mayor funcionalidad cognitiva que 

aquellos que están aislados y desconectados. Este estudio examinó la eficacia del aprendizaje 

y del uso de Facebook.com, como una intervención tendiente a mantener o mejorar la 

funcionalidad cognitiva en adultos mayores. La muestra estuvo compuesta por 41 adultos 

mayores (N=41), a quienes se les asignó aprender y usar Facebook (N = 14) o un sitio web 

de un diario en línea (control activo, N = 13) durante 8 semanas, y por un grupo al cual se 

puso en lista de espera (N=14). Se tomaron pruebas neuropsicológicas para evaluar funciones 

ejecutivas, memoria, y velocidad de procesamiento, completando los participantes 

cuestionarios de auto-informe sobre compromiso social. Los resultados demostraron que el 

grupo de FB tuvo un aumento significativo en una medida compuesta de actualización y en 

tareas complejas asociadas con la memoria de trabajo, en comparación con los grupos control 

en los cuales no se observó ningún cambio significativo. En cambio, otras medidas de 

funciones cognitivas y apoyo social no mostraron una mejora diferencial en el grupo de 

Facebook. 

Si bien la mayoría de la literatura existente se centró en la segmentación 

sociodemográfica de los mayores con relación al uso de Internet, la investigación de Peral 

Peral, Villarejo Ramos, y  Arenas Gaitán (2015) se propuso analizar la heterogeneidad en el 

comportamiento online de los mayores en relación a los servicios disponibles en Internet a 

partir de la segmentación mediante tres variables: audacia, ansiedad tecnológica y 

autoconfianza en el uso de las TICs. La muestra depurada estuvo compuesta por 474 sujetos 

(65.4% de mujeres), de entre 50 y 85 años con una edad  promedio de  64 años. Con respecto 

al nivel de estudios alcanzado, el 11.1% era primario, el 35.1% universitarios y el 53.8% 

https://idus.us.es/browse?value=Villarejo%20Ramos,%20%C3%81ngel%20Francisco&type=author
https://idus.us.es/browse?value=Villarejo%20Ramos,%20%C3%81ngel%20Francisco&type=author
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secundario. El 78% de los individuos estaba jubilado y cerca del 80% pertenecía a la clase 

media. Todos los participantes estaban matriculados en el Aula de la Experiencia de una 

universidad del sur de Europa y completaron una encuesta auto administrada durante dos 

meses en el curso 2013/14. 

Recurriendo a un modelo clúster de clases latentes adecuado en situaciones de 

segmentación a posteriori, los autores identificaron la presencia de cinco grupos con perfiles 

muy diferenciados entre sí en relación al uso que le dan a las TICs. El clúster 1 (26%) 

conocido con el nombre de e-mayores, está formado por la misma cantidad de hombres y 

mujeres, y son los usuarios que más utilizan la banca electrónica y las redes sociales, estando 

presente incluso en más de una de ellas y con perfiles en las mismas (90%). Si bien la 

actividad que más realizan es la publicación de comentarios, no es lo más frecuente. Se 

caracterizan por una mayor audacia y una menor ansiedad tecnológica, presentando la edad 

media más baja en comparación con el resto de los clúster. El clúster 2 (25.2%) denominado 

temerosos de la tecnología, no usa ni el homebanking ni las redes sociales, y son mayormente 

mujeres (cerca del 75%). Representa el segmento con mayor ansiedad hacia el uso de las 

TICs y que carece de interés para probar cosas nuevas, de lo surgirían los motivos de no uso. 

El clúster 3 formado por e-usuarios por conveniencia (casi el 18% de la muestra), presenta 

un comportamiento online definido por aplicaciones con fines utilitaristas, tales como banca 

electrónica y de otros servicios contratados, utilizando solo el 15% redes sociales. El clúster 

4 (17%) llamado navegando con la familia no usa la banca digital y está formado en su 

mayoría por mujeres (74%) poco audaces y con la mayor media de edad. Si bien cerca de un 

tercio han empleado las redes sociales, presentan el menor porcentaje de perfiles en red. A 

pesar de ser el segmento menos audaz, no tiene miedo a las TICs, lo que podría explicarse 

porque probablemente usan las redes sociales a través de familiares, razón por lo cual no 

tendrían perfil ni necesidad de enfrentarse con el uso de la tecnología por sí mismos. El 

clúster 5 de enganchados con las redes reúne al 13.6% de la muestra, y aunque no usa la 

banca electrónica, usa mucho las redes sociales, con un alto porcentaje de perfil en las 

mismas, participando en más de una red social y presentando la mayor frecuencia de uso de 

las redes sociales. La mayoría son mujeres con una media de edad más baja y ligeramente 

audaces. No tienen miedo a la tecnología y representan el segmento con mayor 
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autoconcepción de sí mismo, mostrando un comportamiento online motivado por una 

inclinación hedónica (Peral Peral et al., 2015). 

Un estudio exploratorio reciente de Chile (Ramírez-Correa, Painén-Aravena, Alfaro-

Peréz, Melo Mariano, & Machorro-Ramos, 2019), se propuso examinar las motivaciones 

hedónicas para el uso de redes sociales por adultos mayores, mediante  pruebas estadísticas 

en base a datos secundarios sobre acceso y uso de Internet. De acuerdo a los resultados 

obtenidos, el 39.5% de los adultos mayores chilenos presentaron motivaciones hedónicas 

para el uso de las redes sociales, si bien dicha proporción disminuyó significativamente a lo 

largo de los años. Por otro lado, no se encontraron diferencias asociadas con el género ni con 

la frecuencia o intensidad de uso. Finalmente, los resultados revelaron que la proporción de 

adultos mayores que utilizan de forma más intensa las redes sociales por placer, se mantiene 

constante a lo largo de los años.  

La revisión de Hunsaker y Hargittai (2018) señala la existencia de una relación 

positiva entre el nivel de educación y el uso de Internet por parte de adultos mayores, lo que 

significa que a mayor nivel de educación, mayor es la probabilidad de usar Internet y de ser 

usuario de redes sociales. Dichos hallazgos son congruentes con los resultados obtenidos por 

Anderson y Perrin (2017), siendo los adultos mayores con una carrera de grado un 92% más 

propensos a conectarse que aquellos que pasaron por la facultad sin  completar sus estudios 

(76%), y que aquellos que solo completaron el nivel secundario (49%). 

En lo atinente a la relación entre el nivel socioeconómico y la conexión en línea en la 

vejez, los hallazgos son similares con los informados por otros estudios (König, Seifert, & 

Doh, 2018). De acuerdo con Anderson y Perrin (2017), los porcentajes disminuyen 

drásticamente para los adultos mayores que tienen ingresos medios bajos y bajos, al 67% y 

al 46% respectivamente. En el caso de Estados Unidos, la mayoría de los adultos mayores 

con ingresos medios (90%) y altos (94%), son usuarios de Internet, y poseen un sueldo 

aproximado de  UsD 50.000 al año (Hunsaker & Hargittai, 2018). 

A modo de cierre con respecto al segmento denominado silver tsunami, new age o 

baby boomers, y en coincidencia con otras investigaciones, se destaca la revisión de Peral-

Peral et al. (2015), que  señala la coexistencia de motivaciones hedónicas que implica el uso 

de las redes sociales y de motivos utilitaristas relacionados al uso de Internet, como el uso de 

homebanking. Si bien el nivel de estudios no es una variable significativa para la 
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diferenciación entre los distintos motivos de uso, los adultos mayores con estudios 

universitarios representan el mayor porcentaje de usuarios con motivaciones utilitarias, tales 

como pedir turnos online para controles médicos, planificar viajes, leer las noticias o revistas 

(Jain et al., 2017) por Internet. Asimismo, pueden disfrutar de la navegación en línea, sin 

sufrir ansiedad social, y con miras a obtener de los beneficios hedónicos y utilitaristas que 

les otorgan la conectividad y aplicaciones online. 

5.5. Analizar los distintos perfiles de usuarios y su relación con el uso 

problemático de redes sociales.  

El uso de sitios de redes sociales constituye una actividad diaria y rutinaria para 

millones de personas alrededor del mundo, tanto en países desarrollados (Classen, 

Wood, & Davies, 2020) como subdesarrollados, pudiendo su uso excesivo desencadenar en 

determinadas circunstancias, un uso problemático de las redes sociales (PSNSU). 

Si bien algunos estudios han tratado de señalar los numerosos beneficios que trae 

consigo el uso de las redes sociales, en la literatura existe una tendencia cada vez mayor a 

analizar los efectos negativos de las RRSS altamente visuales en la percepción de la imagen 

corporal, basándose la mayoría de las investigaciones en muestras de mujeres (Cohen, 

Newton-John & Slater, 2017; Fardouly, Pinkus & Vartanian, 2017; Hendrickse, Arpan, 

Clayton & Ridgway, 2017). Asimismo, otros autores señalan la adicción a los videojuegos y 

la alta exposición a las redes (Castro Gerónimo & Moral Jiménez, 2017; López Fernández, 

Ortet Walker, Gallego Moya, & Ortet Fabregat, 2019), que se traducen en conductas de 

inmersión, customización, gratificación violenta, afrontamiento, diversión, reto cognitivo, 

competición e interacción social, indicando además una relación entre el motivo de 

afrontamiento con la adicción a los videojuegos, y entre el motivo de interacción social con 

el tiempo de exposición. 

Contrariamente a los hallazgos de Igartúa y Rodríguez de Dios (2016), una serie de 

estudios halló que los usuarios de alta exposición  presentaron una disminución en los niveles 

de satisfacción con la vida y un aumento de síntomas psicopatológicos debido al uso intenso 

o excesivo de Internet (Castro Solano & Lupano Perugini, 2019; Malo-Cerrato,  Martín-

Perpiñá & Viñas-Poch, 2018), y especialmente de las redes sociales.  

Además, dicho uso actúa como predictor de la adicción a Internet (Balhara, 2018), la 

cual aumenta las posibilidades de realizar conductas de riesgo, tales como el sharenting 

https://cyberpsychology.eu/about/editorialTeamBioFullProfile/4680
https://cyberpsychology.eu/about/editorialTeamBioFullProfile/15018
https://cyberpsychology.eu/about/editorialTeamBioFullProfile/15019
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(Ouvrein & Verswijvel, 2019), lo cual se vincula directamente con la pérdida del control 

sobre el propio comportamiento (Mann, Kiefer, Schellekens & Dom, 2017), repercutiendo 

esta falta de autocontrol en la rutina diaria del usuario e impidiéndole desarrollar una vida 

satisfactoria en el ámbito personal y profesional (Lowe & Haws, 2019). 

En relación a los prosumidores, algunos autores aluden al lado oscuro de Instagram 

como un modelo predictor de las preocupaciones dismórficas corporales (Senín-Calderón, 

Perona-Garcelán, & Rodríguez-Testal, 2020). Tales cogniciones consisten en una 

preocupación excesiva y obsesiva acerca de una o más características físicas auto-percibidas 

como defectos o imperfecciones, que habitualmente pasan desapercibidas para el resto de las 

personas. La muestra estuvo compuesta por 796 participantes de ambos sexos (54% mujeres 

y 46% hombres), con una edad promedio de 22.49 años (M=22.49, DE=3.56). Los resultados 

demostraron que el género no moderó ninguna relación, hallándose que tanto hombres como 

mujeres que presentan un mayor uso de IG son igualmente propensos a sufrir las 

preocupaciones mencionadas. Si bien no se halló una relación causal significativa entre el 

uso de Instagram y la manifestación de preocupaciones dismórficas, la relación entre estas 

variables fue significativa a nivel estadístico, especialmente porque tienden a comparar su 

apariencia con la de otros usuarios, tienen dificultad para regular sus emociones y muestran 

inseguridades al pensar y creer que otros podrían hacer comentarios o burlarse de uno mismo 

por sus imperfecciones, siendo sus usuarios igualmente susceptibles a manifestar tales 

preocupaciones independientemente del sexo (Senín-Calderón et al., 2020). 

A pesar de la tendencia dominante y creciente en la literatura con respecto a la  

percepción de la imagen corporal basada mayormente en muestras de mujeres,  la revisión 

mencionada precedentemente realiza un aporte importante al demostrar que la preocupación 

dismórfica corporal aparece equitativamente en varones y mujeres Instagramers cuando se 

comparan a sí mismos con los demás, tienen dificultad para regular sus emociones y muestran 

creencias sesgadas acerca de que otros podrían reírse de ellos o burlarse debido a sus 

imperfecciones (Senín-Calderón et al., 2020). En conclusión, se sugiere que el desorden 

dismórfico corporal se relaciona con un uso intenso de la red social Instagram y con 

comparaciones frecuentes relacionadas con la apariencia en la creencia de que otros podrían 

burlarse de ellos debido a sus defectos o imperfecciones y con la dificultad para regular 

emociones activadas por contenidos relacionados con la apariencia física. 
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Otra investigación encontró una asociación positiva  entre la severidad del PSNSU y 

el neuroticismo y  una relación negativa con la escrupulosidad (Bouna-Pyrrou et al., 2018), 

resultando la frecuencia de uso diario de Facebook fue un predictor significativo de adicción 

(Brailovskaia, Rohmann, Bierhoff, Margraf, & Köllner, 2019). Con respecto a los motivos 

de uso, un estudio llevado a cabo en Estados Unidos halló curiosamente que si bien existen 

diferentes motivaciones para el uso de las redes sociales-tales como aliviar el aburrimiento o 

buscar conexión social- ellas podrían conducir a un mayor PSNSU, ansiedad, estrés 

financiero, apatía y delincuencia, curiosamente hasta tres años después (Stockdale, & Coyne, 

2020). 

Para resumir el presente apartado, la revisión de Hussain y Starcevic (2020) menciona 

que  la gravedad del uso problemático de redes sociales (PSNSU) se relaciona con ansiedad, 

ansiedad social, estrés y mala calidad del sueño, síntomas depresivos y bajo funcionamiento 

familiar, depresión, trastorno depresivo mayor, impulsividad, extraversión, conciencia y 

neuroticismo, rumiación, frecuencia de uso de redes sociales y miedo a perderse (FOMO), 

menor confianza interpersonal, perpetración del ciberbullying, pertenencia y conexión social, 

normas sociales,  uso de redes sociales de amigos y dificultad en la regulación de las 

emociones (Marino, Gini, Vieno, & Spada , 2018); y escaso reconocimiento de emociones 

negativas. Además, para estudios futuros, dejan asentada la importancia de aclarar las 

prioridades de investigación mediante la integración de métodos con usuarios de redes 

sociales de diferentes grupos de edad. 

Asimismo, constituyen predictores del uso mencionado una edad menor (Hussain & 

Griffiths, 2019; Kircaburun et al., 2018), ansiedad (Hussain & Griffiths, 2019);  ansiedad 

social y tener relaciones parasociales con otros usuarios de redes sociales (de Berail, Guillon, 

& Bungener, 2019); estrés, síntomas de TDAH, narcisismo encubierto, baja autoestima, 

adicción al smartphone  y uso problemático de Internet (Liu & Ma, 2018); estar en una 

relación (Hussain & Griffiths, 2019); y bajo reconocimiento de emociones positivas (U  ̈nal-

Aydın, Balikci, Sonmez, & Aydın, 2019). 

Finalmente, y a modo meramente enunciativo, existen investigaciones que señalan la 

relación entre el uso adictivo de redes sociales y videojuegos con síntomas de trastornos 

psiquiátricos (Andreassen, et al., 2016), entre las RRSS y otras adicciones (Kuss & Griffiths, 

2017), entre la adicción a las RRSS y el uso intenso o excesivo de internet (Donnelly & Kuss, 
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2016; Lupano Perugini & Castro Solano, 2019), y entre el uso del Smartphone y depresión, 

ansiedad, calidad del sueño y adicción a internet (Stanković, Nešić, Čičević & Shi, 2021).  

5.6. Analizar la relación entre determinados rasgos de personalidad negativos y 

conductas nocivas en línea.  

La traición, el bullying y otras formas de comportamientos antisociales y poco éticos 

representan algunos de los mayores desafíos personales y sociales en el mundo entero. Si 

bien los medios de comunicación habitualmente suelen informar acerca de casos 

sensacionalistas, una parte importante de la población común viola las reglas morales y las 

normas sociales a diario (Shalvi, Gino, Barkan & Ayal, 2015). 

De acuerdo a un estudio reciente, existe una relación entre determinados rasgos de 

personalidad negativos y ciertas conductas de agresión en línea como la conducta troll o 

trolling (Paulhus, Buckels, Trapnell & Jones, 2020), que es intencionada y agresiva, 

engañosa y deliberadamente inflamatoria (Buckels, Trapnell, & Paulhus, 2014). Los trolls 

aspiran a la violencia y se orientan al nivel de problemas o conflictos  que pueden provocar 

en determinado contexto. Lo único que desean es que comience el show. Les interesa 

fomentar emociones antipáticas de repugnancia e indignación, lo que les proporciona 

morbosamente una sensación de placer. 

La clase de personas más propensas a ser troll y a tener puntos de vista racistas, incluida la 

antipatía por los inmigrantes, podrían manifestarse en trolling significativo y en sadismo 

(Jakubowicz 2017). 

En ese sentido, Craker y March (2016) hallaron que los trolls obtienen puntuaciones 

más altas en influencia social negativa y en psicopatía y sadismo, resaltando la importancia 

de identificar las características de dichos sujetos a fin de implementar intervenciones 

psicológicas adecuadas para neutralizar los efectos psicológicos problemáticos negativos 

sufridos por las víctimas de trolling. En resumen, los autores señalan que los rasgos de la 

Tétrada Oscura de la personalidad y la recompensa social como motivación, resultan buenos 

predictores de los comportamientos troll en Facebook. 

De acuerdo a una investigación canadiense (Nevin, 2015), los estudiantes obtuvieron 

puntuaciones más altas en ciberpsicopatía en comparación con la psicopatía fuera de línea, 

lo que sugiere que las condiciones estructurales de Internet aumentan la expresión de rasgos 
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psicopáticos de la personalidad.  Este hallazgo es especialmente pronunciado en hombres y 

en individuos de menor edad, resultando el género como un predictor social central tanto para 

la psicopatía en línea como para la mala conducta online, presentando los hombres más 

probabilidades de tener puntuaciones mayores y de pertenecer a un grupo que aumenta 

significativamente la expresión psicopática en línea. Consecuentemente, es más probable que 

sean más tolerantes y se involucren en conductas inapropiadas en Internet.  

En concordancia con lo mencionado precedentemente, la investigación de Yuan, 

Hong y Wu (2020), analizó las características y funciones del lenguaje en Facebook para 

comprender la relación entre los rasgos de la personalidad oscura y la necesidad de poder de 

las personas. A tal fin, se obtuvieron 2.497 publicaciones conformadas por  10.364 palabras 

en total, hallándose que los individuos maquiavélicos tienden a usar pronombres personales 

en primera persona del singular en detrimento de otros pronombres. Adicionalmente, la 

tendencia de estos individuos a utilizar más emociones negativas refleja el lado oscuro del 

maquiavelismo, lo cual es consistente con estudios anteriores que hallaron una relación 

positiva entre dicho rasgo y la inestabilidad emocional, y con la agresividad y conductas 

delictivas en muestras de adolescentes jóvenes (Muris, Meesters, &Timmermans, 2013, 

citado en Yuan et al., 2020). 

En el estudio mencionado precedentemente, la muestra se compuso de 130 sujetos que 

utilizaron el diccionario Linguistic Inquiry and Word Count (LIWC), cuyas dimensiones 

tradicionales capturan el porcentaje de determinadas palabras utilizadas en un texto, tales 

como palabras con I (yo, mí, mío), palabras sociales, emociones positivas y negativas, y 

procesos cognitivos. Específicamente, se halló una relación positiva entre el uso de 

pronombres personales (I words, en inglés), influencia y emociones negativas, con el 

maquiavelismo, que se relacionó a su vez, positivamente con la necesidad de poder. Dicha 

relación fue mayor en los hombres que en las mujeres, probablemente porque dicho rasgo es 

más sensible a las señales ambientales que los otros dos rasgos. Entonces, los individuos con 

niveles altos de maquiavelismo podrían presentar una motivación disminuida o cierta 

dificultad para procesar los estados emocionales propios y de otras personas, e incluso ser 

menos sensibles o dubitativos al expresarse. Asimismo, en la mayoría de los estudios los 

hombres obtienen puntuaciones más altas en dicho rasgo en comparación con las mujeres. 

En base a los resultados obtenidos, se sugiere además la posibilidad de que el maquiavelismo 
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asignado a las características del lenguaje es mayor para los hombres que para las mujeres, 

concluyendo que las redes sociales en línea son una ventana para comprender los rasgos de 

la Tríada Oscura y, consecuentemente, la necesidad de poder (Yuan et al., 2020). 

En resumen: las palabras con I indican una tendencia frecuente a emplear el 

pronombre personal singular en primera persona, como yo y mí. Los resultados hallaron una 

relación positiva entre el uso de pronombres personales, lenguaje de influencia y emociones 

negativas con el maquiavelismo, mayor en los hombres que en las mujeres.  También se 

encontraron efectos indirectos de lenguaje analítico, palabras con I y palabras sociales acerca 

de la necesidad de poder a través del narcisismo y efectos indirectos de autenticidad sobre la 

necesidad de poder a través de la psicopatía. Adicionalmente, se creó un modelo de regresión 

utilizando características del lenguaje en FB para predecir la Triada Oscura de los individuos 

y la necesidad de poder. En base a los hallazgos, se presentaron algunas sugerencias para que 

los gerentes contraten y asciendan a los empleados adecuados (Yuan et al., 2020). 

A diferencia de investigaciones anteriores que examinaron predominantemente la TO a través 

del enfoque de rasgos, el estudio de  Schmitt et al. (2020) tuvo como objetivo proporcionar 

evidencia acerca de dicho constructo utilizando una medida conductual, a saber, el 

rendimiento en el reconocimiento de emociones. Para estudiar la solidez y la validez 

transcultural de los hallazgos, se llevaron a cabo investigaciones paralelas en Alemania y 

China. La muestra estuvo compuesta por 421 sujetos, de los cuales 198 eran de nacionalidad 

alemana (68 hombres y 130 mujeres) y 223 de nacionalidad china (118 hombres y 105 

mujeres), con una edad promedio de 23.40 años (DE = 5.88) para los alemanes y de 19.01 

años (DE= 1.06) para los chinos. Para la recolección de datos, los participantes completaron 

una encuesta online y una serie de encuestas traducidas al idioma alemán y mandarín. Para 

evaluar los rasgos de la TO se utilizó la Escala Abreviada de la Tríada Oscura. A fin de 

examinar conductualmente las habilidades emocionales, los sujetos completaron el test de 

ojos para pares de ojos caucásicos y asiáticos (Eyes Test for Pairs of Eyes of Caucasian and 

Asian Models); y  la escala de Manipulación Emocional a fin de evaluar las tácticas de 

manipulación emocional (Emotional Manipulation Scale for the Assessment of Emotionally 

Manipulative Tactics). Se halló que los resultados fueron altamente dependientes del género 

y de la cultura. Entre las mujeres alemanas, el maquiavelismo y el narcisismo mostraron las 

asociaciones positivas más fuertes con tácticas de manipulación emocional en altos niveles 
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de desempeño o rendimiento en el reconocimiento de emociones; encontrándose un patrón 

similar de resultados entre los hombres alemanes para la psicopatía. La población china, en 

cambio, no  mostró ninguno de esos resultados en sus muestras. 

Los hallazgos parecerían indicar que las habilidades emocionales podrían constituir factores 

de riesgo con el potencial de promover más que prevenir comportamientos desviados 

especialmente en muestras de culturas occidentales con puntuaciones altas en rasgos de la 

triada oscura (Schmitt et al., 2020). 

Asimismo, un estudio reciente de Pocknell y King (2020) acerca de la relación entre 

las fantasías sexuales de sumisión y dominación y el desajuste psicológico en población 

general, identificó subconjuntos de encuestados que reconocieron tener fantasías recurrentes 

durante más del 80% del tiempo. Dichas fantasías consistían en ejercer el dominio sobre 

alguien o en ser humillado, lastimado o sometido por una pareja sexual.  Los grupos 

de dominación (N= 97, 12.1%) y de humillación (N= 37, 4.6%) se contrastaron con el grupo 

control (N= 649), el cual informó que jamás participó en ninguna de las dos fantasías. Tanto 

los contenidos de la fantasía de dominación como los de humillación se relacionaron con 

hipersexualidad, rasgos de personalidad des adaptativos (es decir, antagonistas, desinhibidos 

y psicóticos) y con  un riesgo elevado de adicción sexual. La victimización por abuso sexual 

infantil fue mayor entre las mujeres del grupo de humillación. Si bien las implicancias de las 

fantasías sexuales sadomasoquistas en el público en general no son del todo claras y 

contribuyen a una base probatoria equívoca, la evidencia emergente muestra una prevalencia 

mayor que la de las primeras investigaciones.  

Aunque las personas que se involucran en comportamientos socialmente desviados 

pueden revelarse como delincuentes, muchas veces se mantienen encubiertos al exhibir un 

alto nivel de funcionalidad en diferentes ámbitos de su vida diaria (Tang, Reer, & Thorsten, 

2020). En tal sentido,  Kırcaburun, Demetrovics y Tosuntaş (2018) hallaron una relación 

entre el uso problemático de los sitios de redes sociales con el narcisismo (Lupano Perugini 

& Castro Solano, 2021) y maquiavelismo, constituyendo el lenguaje un poderoso indicador 

de los procesos psicológicos (Yuan et al., 2020). Asimismo, la identidad moral aparece 

moderando la relación entre el sadismo y la ciberagresión (Shahnawaz, Nasir & Rehman, 

2019). 

6. Conclusiones  
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Las redes sociales se utilizan principalmente para mantenerse en contacto con amigos 

y con familiares (Lupano Perugini & Castro Solano, 2019), y para hacer nuevas amistades; 

por motivaciones hedonistas y de regulación del humor, especialmente para entretenerse e 

informarse, así como para desarrollar la identidad personal y buscar apoyo social (Denti et 

al., 2012; Seabrook et al., 2016; Tifferet, 2020). Si bien los usos mencionados y aquellos que 

presentan fines utilitarios pueden resultar beneficiosos, el uso pasivo de las RRSS podría 

incentivar la comparación social negativa con la vida de otros en detrimento del propio 

bienestar emocional (Verduyn et al., 2017).  

El objetivo de este trabajo consistió en analizar los motivos de uso de las redes 

sociales virtuales (Boyd & Ellison, 2008) más populares en población adulta, y su relación 

con determinadas variables sociodemográficas (van Dijck, 2016), en base a los usos y 

gratificaciones. En el transcurso de la investigación, la tesista se encontró frente al desafío 

de acceder a muchísima información de diversos temas sin demasiada integración, lo cual 

prolongó ostensiblemente el tiempo de lectura e investigación. Durante el desempeño de 

dicha labor, se descubrió que algunos temas no presentaban la sistematización deseada, 

debido a la novedad de la temática investigada, requiriendo la relación entre la Triada Oscura 

de la Personalidad y las conductas agresivas en línea de mayor investigación ulterior y en 

mayor profundidad. 

 

6.1. Limitaciones 

La primera limitación se relaciona con la especificidad del tema y la tecnicidad de los 

términos utilizados por los autores. Debido a las cuestiones mencionadas y sin conocer la 

cantidad inmensa de bibliografía existente, opiniones y artículos referidos a las redes 

sociales, se plantearon demasiados objetivos específicos y muy amplios como para ser 

desarrollados de manera completa y detallada en un trabajo de integración final, de acuerdo 

al cronograma preestablecido.   

Otra limitación encontrada es que al momento de la redacción del plan de TFI en el 

año 2019, determinadas redes sociales como Telegram y Tik Tok no eran de uso popular, y 

algunos ni siquiera habían oído hablar de ellas. La primera consiste en una plataforma gratuita 

de código abierto que se basa en un software de mensajería instantánea en la nube y 

multiplataforma, brindando la posibilidad de efectuar videollamadas cifradas de extremo a 
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extremo, o encriptadas, traducción de mensajes de texto a voz (VoIP), e intercambio de 

archivos entre otras funcionalidades. Fue lanzada inicialmente para iOS en 2013 y luego para 

Android, Microsoft Windows, macOS y Web application. Aunque su creación data de siete 

años atrás y está disponible en 19 idiomas, todavía no alcanzó una popularidad tal como la 

de otros sitios de redes sociales online que son utilizados de manera frecuente por la mayoría 

de los usuarios a nivel mundial. Por su parte, y aunque el lanzamiento inicial de Tik Tok por 

la empresa china ByteDance se remonta a 2016, recién fue conocida vox populi cuatro años 

después, en 2020. Dicha plataforma consiste en un servicio de redes sociales centrado en 

compartir videos que se utiliza para realizar videos cortos y de diversos géneros, tales como 

música, danza, cocina, comedia y educación, con una duración de entre 15 segundos a un 

minuto.  

Otras limitaciones se relacionan con los objetivos planteados en el presente trabajo.  

El estudio de la relación entre los efectos negativos que desencadenan determinados usos y 

formas de interacción social virtual, en la percepción de la imagen corporal positiva, es un 

tema que si bien ha sido investigado y reviste gran interés para quien suscribe, excede de los 

objetivos planteados ab initio.  

 

6.2. Perspectiva crítica  

Como resultado de la lectura y revisión bibliográfica realizadas, se halló una relación 

positiva entre el nivel de estudios superiores y la realización de actividades digitales para la 

mejora del capital económico y social por un lado, y para el entretenimiento. El hecho de que 

esa relación sea mayor en las actividades financieras (Bernete García & Cadilla Baz, 2019; 

Hargittai & Hinnant, 2008), parecería indicar que la situación económica también podría 

influir en la adquisición de habilidades informáticas, las cuales son necesarias para el uso de 

las TICs (van Dijck, 2016).  

Con respecto al segmento poblacional de los adultos mayores, quienes están 

conectados y más estimulados a nivel cognitivo, presentan una ventaja frente a los que 

permanecen aislados y menos activos socialmente (Myhre et al., 2016), los cuales 

frecuentemente sienten frustración e impotencia frente al manejo de las TICs. Muchos 

tienden a bloquearse, generándoles la simple exposición a una computadora o el simple hecho 

de saber con anticipación el día y horario de una reunión por la plataforma Zoom o Meet, por 
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ejemplo, un nivel de ansiedad elevado previo que se traduce en un sinnúmero de síntomas 

físicos.   

6.3. Futuras líneas de trabajo 

A criterio de la tesista, sería de mucha utilidad tratar de lograr una sistematización lo 

más completa posible de los diferentes tipos de usuarios de Internet y de  cada red social en 

particular en base al modelo de personalidad de la Triada Oscura (Paulhus & Williams, 

2002), a fin de analizar con mayor profundidad la relación entre dichos rasgos antisociales 

con el uso problemático de Internet y redes sociales , diversas formas de agresión en línea y 

conductas disruptivas online (Lupano Perugini & Castro Solano, 2021). Se estima que los 

usuarios con determinados rasgos de personalidad podrían utilizar sus redes sociales de 

preferencia para llevar a cabo ciertas conductas de ciberagresión debido al anonimato o 

posibilidades que les provee el contexto virtual. 

 En esta línea, un tema novedoso y poco investigado es el relativo al perfil del usuario 

de redes sociales que vive con alguna discapacidad o afección crónica al cual se refieren 

Alhaboby, Barnes, Evans, y Short (2017). De acuerdo con dichos autores, la victimización 

de las personas con las características mencionadas constituye un fenómeno documentado 

que comprende desde meros incidentes de acoso hasta crímenes generados por el sentimiento 

de odio hacia la discapacidad misma, y acarrea múltiples consecuencias físicas, mentales, 

psicológicas y sociales. Lejos de erradicar este fenómeno, Internet le ha dado una nueva 

forma, agiornándolo a experiencias de cibervictimización aunque sin menor impacto en las 

víctimas. Dicha investigación realizada en Inglaterra, se centró en los desafíos y alcances 

acerca del uso de métodos en línea, explorando el impacto de dicho fenómeno en usuarios  

con las afecciones crónicas mencionadas. Se adoptó un método de diseño mixto a través de 

un cuestionario seguido de una entrevista profunda de las víctimas. Los participantes 

voluntarios fueron reclutados en línea a través de grupos de apoyo a víctimas, grupos de 

apoyo a pacientes y redes sociales.  

En relación al estudio mencionado ut supra, en 51 (63.8%) de las 80 fundaciones y 

organizaciones de caridad contactadas, los tutores o cuidadores ayudaron a contactar a los 

participantes. El reclutamiento y la recolección de datos fueron regidos por cuatro grandes 

desafíos que consistieron en determinar la identidad social en los grupos de apoyo en línea, 

la función de los cuidadores, el papel contradictorio de las redes sociales, y la promoción de 
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la inclusión, desde la perspectiva de la teoría de la identidad social. Se halló que presentarse 

a sí mismo como una víctima o una persona discapacitada tuvo sus implicancias en la 

membresía de grupos virtuales, el uso de las redes sociales, las decisiones de los cuidadores 

y la participación ulterior. Además, se destacaron algunos aspectos de la identidad como 

puntos positivos para mejorar el compromiso con la investigación. En conclusión, Internet 

aumentó la vulnerabilidad de las personas con discapacidad, teniendo a la vez un enorme 

potencial para el estudio de temas sensibles con este grupo. Las futuras líneas de 

investigación en relación al ciberespacio deberían hacerse eco de los desafíos de las 

identidades en línea de las personas con discapacidad victimizadas, además de centrarse en 

los aspectos positivos de su identidad a fin de  facilitar el proceso de investigación y promover 

la participación colaborativa desde las primeras etapas de la investigación (Alhaboby et al., 

2017). 

Asimismo, otra futura línea de trabajo que introduce la tesista consistiría en analizar 

la relación entre la invisibilidad de la Dark Web o Deep Web y los rasgos de la TO (Davis, 

2001; Paulhus & Williams, 2002) para la perpetración de diferentes actos ilícitos y delitos 

tanto en línea- como el trolling  y cyberstalking (Mayshak, King, Chandler& Hannah, 2020)- 

como fuera de la pantalla. Esta línea podría basarse en el estudio de la relación entre la 

utilización de las redes sociales con motivo de uso delictivo ligada a los videojuegos, es decir, 

como un medio para la comisión de delitos- siendo la motivación meramente utilitarista- y 

determinados rasgos de personalidad antisocial. Es sabido que los modernos post era arcade 

utilizan una plataforma que permite el juego grupal en línea y a su vez la conversación 

instantánea, siendo este mecanismo el más empleado por el terrorismo internacional para 

erigir puntos target de ataques efectivos y diseminar el terror. 

Otro tema interesante desde el punto de vista de la tesista consistiría en estudiar las 

fortalezas del carácter como moderadores eventuales de las diferentes formas de agresión en 

línea o conducta troll (Buckels et al., 2014, 2018), teniendo en cuenta investigaciones 

actuales que otorgan a la identidad moral  una función orientada a equilibrar la relación entre 

el sadismo y la ciberagresión (Shahnawaz et. al., 2019). 

Revistiendo el lenguaje en sus diversas formas una característica distintiva y 

fundamental de la comunicación humana, futuros estudios podrían valerse de la actividad 

social en línea para analizar la relación entre el uso del lenguaje en redes sociales y la Triada 
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Oscura. Centrarse en el análisis de las palabras y expresiones idiomáticas utilizadas en las 

publicaciones en las RRSS, podría ser de utilidad para predecir rasgos de personalidad 

antisocial y necesidades individuales (Yuan, Hong & Wu, 2020), y estudiar en mayor 

profundidad, su vinculación con los diferentes motivos de uso, tales como la necesidad de 

poder y de reconocimiento. 

Dentro del segmento de adultos mayores y con miras al presente trabajo, resulta de 

interés para quien suscribe señalar el impacto de la tecnología en la vida diaria de las personas 

(Hunsaker & Hargittai, 2018). En este sentido, existen individuos a quienes la tecnología les 

alivia  el sufrimiento diario que les genera el hecho de no poder comunicarse verbalmente 

debido a diferentes enfermedades, como ocurre por ejemplo, con pacientes con Esclerosis 

Lateral Amiotrófica (ELA) o enfermedad de Lou Gehrig (ALS). La ELA consiste en una 

enfermedad del sistema nervioso sin causa conocida y aún sin cura que debilita los músculos 

a nivel periférico y afecta la funcionalidad física, a través de la descomposición de las células 

nerviosas. A pesar de tener sus funciones cognitivas intactas, dichos pacientes presentan el 

cuerpo  parcial o totalmente inmovilizado, registrándose en los casos de inicio temprano, 

únicamente movimiento del globo ocular en ambos ojos. En algunos casos particulares, en 

los cuales los individuos no presentan deterioro cognitivo, el software Tobii les permite 

comunicarse a través del movimiento ocular, que es captado por un haz de luz invisible a 

través de la pantalla, mediante la selección de letras o palabras por el usuario. El software se 

encarga de traducir o convertir el movimiento en palabras y frases para expresar lo que la 

persona quiere decir. El procedimiento consiste en ir eligiendo una a una las letras y/o 

palabras a fin de que el software capte los movimientos oculares y proceda a su transcripción 

o traducción mediante la escritura automática de palabras en la pantalla o monitor. Entonces, 

en este caso el motivo de uso principal de esta TIC sería la comunicación, pudiendo 

emplearse incluso como un instrumento eficaz para permitir y/o facilitar un tratamiento 

psicoterapéutico con un profesional adecuado y debidamente formado. Además, dicho 

sistema cuenta con una funcionalidad extra que permite  reproducir verbalmente y cuantas 

veces elija el usuario, el mensaje captado en el idioma seleccionado, a gusto del prosumidor 

(Azuela Flores et. al, 2015), a fin de conseguir una comunicación más fluida e interactiva. 

En este caso, si bien no se trata de una red social propiamente dicha, esta tecnología tendría 

por finalidad-además de la comunicación que es indispensable para el bienestar psicológico- 
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constituirse en el vehículo o herramienta fundamental para implementar un tratamiento 

psicológico a fin de reducir la ansiedad o angustia que podría generar la situación de estar 

postrado o de no poder hablar, aumentar la autoestima y disminuir los síntomas 

psicopatológicos (Castro Solano & Lupano Perugini, 2019), a la vez que favorecer el 

funcionamiento de las funciones cognitivas (Llorente Barroso, Viñarás Abad, & Sánchez 

Valle, 2015). 

6.4. Aporte personal  

Conectarse en la época actual a redes sociales constituye una conducta normal debido 

a que aún sin contacto físico, los seres humanos satisfacen su necesidad de comunicación,  

sociabilizando en tiempo real y salvando las distancias geográficas  (Andreassen, 2015). Sin 

embargo, las investigaciones abordadas en el presente trabajo, han puesto de manifiesto que 

el uso intensivo o irrestricto de Internet (Castro Solano & Lupano Perugini, 2019; Malo-

Cerrato et al., 2018), actúa como predictor de la adicción cibernauta (Balhara, 2018), 

pudiendo derivar en múltiples consecuencias negativas en detrimento de la satisfacción con 

la vida. Consecuentemente, ahondar en el estudio de los rasgos patológicos de la personalidad 

(Lupano Perugini & Castro Solano, 2021) constituye un asunto fundamental a considerar ab 

initio y previo al  desarrollo de cualquier investigación.   

Diariamente aparecen estudios que hacen referencia a los riesgos que implica para 

distintos grupos poblacionales el uso de Internet y especialmente de las redes sociales, 

mediante las cuales se exponen -de manera pública, privada o semiprivada- las actividades 

diarias, imágenes personales y los datos personales de sus usuarios. Debido a estos sucesos 

de la vida cotidiana, resulta inminente revisar las políticas públicas en materia educativa para 

que contemplen la inclusión en la currícula escolar de los niveles primario y secundario, la 

educación obligatoria en materia de computación acerca del uso, manejo de contenidos y 

control de privacidad en Internet y exposición en redes sociales. 

Asimismo, y a fin de salvaguardar la integridad no solo psíquica sino también física 

de las personas, es necesario educar tanto a niños, niñas, adolescentes (NNA), al igual que a 

padres, docentes y directivos, acerca de los peligros que conlleva el uso indiscriminado y sin 

supervisión de redes sociales y videojuegos en Internet o consolas con conexión a Internet-

en las que incluso tomando las medidas de control parental para restringir el acceso a ciertos 

contenidos- la seguridad continúa siendo muy vulnerable. 
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A modo de cierre, y teniendo en cuenta la legislación vigente en Argentina que en su 

Carta Magna (artículo 19) estatuye el principio de reserva- según el cual, las acciones 

privadas de los hombres que de ningún modo ofendan al orden ni a la moral pública, ni 

perjudiquen a  un tercero, están solo reservadas a Dios y exentas de la autoridad de los 

magistrados-, la tesista  propone destacar y fomentar aquellos motivos de uso de las TICs 

que promuevan el bienestar general de los individuos y que conlleven a una disminución de 

los síntomas psicopatológicos (Balhara, 2018; Castro Solano & Lupano Perugini, 2019), 

poniendo el foco en el desarrollo de las virtudes y fortalezas positivas inherentes a cada ser 

humano, en pos del bien común, dentro del marco de legalidad mencionado. 
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